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Derecho político de los esíranjeros.
(CollcJu:<ioll.)

Pero se supone que los estrangeroa carcc~n del resorte del patriotismo.
¿ Es el patriotismo el primero de nuestros sentimientos sociales, es
un sentimiento irreductible, digúmos!o asi? Pregun tad al estrangcro
que sueña con su pedazo de tierra, y encuentra menos azul y lra~parentc

toda atmósfera que la que poblaba do imúgcnc:i su fantasía juvenil, _ si
ama el suelo y el árbol y la verde colina y e! turbio torrente que rehace
imaginariamente noche {l noche mientras está suspenso entre la '¡gilia y
el sueño, sino por los efectos profundos Dsociados e.i su cspJritu ú esos

.. recuerdos, sino porque el arbo! viejo represenla una tradicion doméstica,
sino porque dramaU1i1 el puisnge con el mundo compendioso que Ilcva
dentro de si cada uno de aquellos nifíos turbulentos¡ que ríen con la
neglijencia de la ignorancia y de la pureza, y sesientan soñando en la me­
sa pacífica de sus padres'? Familismo llamabaFourier ú este efecto, al amor
tenaz y sagrado que le impedía amasar los hombres en los ra-Ianstcrios: al
amor tenaz y sagrado que desarrolla los efectos cívicos y nos hace una
patria nueva, cuando la yjeja no; falla: nOL'05 celos el nocas terras. Den
Vicente Lopez ha dicho profunoanwnl'2: ce el hombre molecular no
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existe ti). )) Si \ti. f,lmiliade la cual procedemos nos viecula' al país en
que nacimos) la' fa.milia que formamos nas vinculaal pais en que vivimos,
El amor nos liga con el pasado pero desborda 'Y avanza c01110 las o ndas
luminosas: se trasmite de ieneracion en jeneracion y de patria en patria,
N~ esta nuestra patria doade está nuestra cOllveniencia ;,esta donde están
nuestros sacrificios, nuestro3 amores, nuestras amarguras, hechos carne
y espíritu: donde están nuestros hijos. Por el amor de la familia amarnos
el pais : _ el jóvencomo jóven,cl padre comopadre. Nuestra es la tierra
en que habitllIl todos los que amamos; la tierra en que fuimos enjen­
drados por amor mial, la tierra en que cnjentiramos en virtud de los
masrohustos Xjenerows sentimientos del alma. Tal es la ley de la semi·
biliduden sus determinaciones sociales. Junio Bruto y GUlman llamado
el bueno, representan una violacion de la naturaleza y una Iaxilud moral.

Los estranjeros tienen patriotismo si tienen hijos. El inmigrante de un
día es transeunte; diílero del estranjero nvecimlado en que no ha llega­
do a identificarse con la vida de un pueblo, eUJO bienestar y cuyo honor

jmplican la ventura de seres que le son intensamente (lImdas.
Losintcreses de los eslrangeros no son maspeligrosos que sus afec­

ciones, Solo uno pueden tener que sea uniforme, el de la paz pública "Y

la felicidad [cneral en el país que auopten.-Todos las rivalidades nacio­
nales desaparecen ante el sentimiento que la i:lcorporacion á una socie­
dad, por medio de la familia, suscita en el eorazon del hombre; - y
¡Jara que fueran temibles ciertas reacciones, seria necesario suponer 14

l]l1allimiúad de los estrnngeros en propósitos torpes, hipótesis que
~;ale de toda verosimilitud. El elemento palHiw inc~)rpGrado al nacional
tendria siempre Yforzosamente inclinacione5 conservederas. Por eso es
un buenauxilio para la libertad - Las formas sociales basadas en el de­
recho nada pueden temer de su influencia; ni esta puede llegar úponerlas
en l'e1igro, por masque se pervirtiera, siempre.queprecuuciolles radonu­
les y equitalivas, garantieran los pueMos contra las temC'fidades de adve~
nedizos desmoraHzado~.-Ln ignorancia cleros es1mngefos 'respecto de
cíertas cuestiones interna conlribuiria ú la dvilizadoll 1" libertad de
cualquier pueblo, contrihu~rendo á. refinar y dignificar los partidos - POT'

partido entendemos un gruI>O de llOmbrcs ¡lUn~OS en el seryieio de ulIa

(.1) CQlUen\.arlQ~ \k BU Ilf(),~'ecto de COllstituciúlJ ll:lI'a 1.. Provincia de Bnu{lj;-·

Aires,
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idea. - El prestigio de los hombres reem laza 83
mente, cuando los I,artidüs se le 1 ' .p .al de los prin€ipios Í'&cl!.

d
e u..an en esferas -

es personales é intereses frívo! ' pequenas, por afillidtl~
" . os. entonces olvidan J
se entienden amedia palabra es d " .. as grandes miras., ecrr, no cnüendcr ¡'
recuerdos,se comprometen en el -1 • . I naue, se glorian en

l
. pasaso descuidand

y e porvenrr, y dejencrados en caro '11 " .. o su responsabilidad'd
f 11

. art as uenen calo .
y es a. ecen cuando triunfa ' _':., - lO mIentras luchanun, porque nada üe .
con la fuerza que la victoria 1 1 nen III saben que hacer

O
' es uepara Los narti rI d

riental podrián servirnos de eje I '. l~ J.JOS e la República

d
. ,-l1lpo-tnparl"d
iera reforzarse atrayendo u J '.' I o empero fluepre

I
n e eniento !lb 1 I .

iombres vivos y de la ídolstr d . re ue aJDfluenciü desus"Ha esus pr I b ~ i

el elemento estranioro nec "la ~ 0- íom res muertos como ~
, ceSl ' poseer CO'l 111 1 ' ,

esponorla círcunstanciaJame ' < ~ erra e aridad su doctrlna

P
»auameme ante el espírí¡ d 1 <

ararse. Oufriea! decía ~ u e os que desea '"
il r con razcn que elesmer d 1 meo

pu Ir y aclarar el pensamiento. _ L~. '. o e as formas contribUye
~,Ullumillosa en ninguna esposício a doctrina evangélica no eparees
'un ' t " n como en lasd 't'
Jo 01 an es y los niños en la' f' u. res inadns ¡'¡ iniciar 1
l' e en rus pro undidades del .. os

IJISIHI.tas escolésticas habrían p dri . e • ( misterio cristiano' y 1d tl o mm eolra .r., I " as
un, édalo deinterpretacionessutiles ' " ,:.V/<1r.

c
remamiento moderno en

YIimpido o arbitrarias siny sonoro el tema too/ó" ' ose conservara pur l

en el Evangelioque es la IecC~O'l1JdlCa~'~~ elJ E~allgelio y en el catecism~ :
en (>1 cal . Llo il os ien [ ,~ ecismo que levanta la j f. .0 oran es do la Galilea '
reposa Píaton., _ De est.. ro n ¡¡n.era masarriba de lascumbres e'!~,u anera JO" .r .) . . ~ n que
Con para~ras, necesitarían ideas cla~;lar reos, l~lPosib¡¡ilados de fnsrinar
empapananeIl nobles f t s, propó51tos netos Y' grandillenes, y dep d olOSOS =se
estremoá otro de la sociedad el f urad os y .potenles, difundirían de un
na prueba uego e la vJda dmas firme de la lejitirnid . r emocr[¡tjca. ,- NiuO'Q
estrangero¡;. que la ImI ad del derecho l' . o'

patible siI;o Gon q~e ?ercibinws observando . POdtJC.O. de lOB
prhileo-io 1 . las msllluckmes libres y que DO es Jmcom­
t 'o o repugnan porque los I h' . que los gobiern.os de
cmer que conlribuyera ¡'¡ alt a fU y umennza. - .y ~er' d

rule' ? ' er.ar las j r· (, ~. la {'
.100. ¡ Feliz el puehlo, tI . .ns IluC101J€S radicales 14

rectbiel'a de otfa no, careCIendo de clero . {... una
existe I ' parte, y bendit!l la coloniz" . ent.os hbe~les, 1(JS

a recIproca A uClOD qna se I d'eh' . noser por trem d v os lera ~ Y no
.o se usa para perderlo. StIele 1" en as aberraciones, nino-un d

-estravaganda~ paro d D (}j pueblos incurrir en l!l ere·
-, ~ cuan o se tltjo-an Ó l' esas cobardes

o (Cf<JrWElalfi. l.a acciOD del e8-
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términos contradictorios; no proviene de convenio social, ni en el senti­
do de Hobbes, ni en el sentido de Ilousseau : ni del derecho de la mayo­
ria, porque la mayoría es equivalente á la fuerza, y la fuerza no cría
derecho: la soberanía se funda en el dominio eminente que cada socie­
dad particular tiene sobre el suelo en que .se establece: la soberanía es
territorial. De aqui se sigue que, perteneciendo solo á la Nacíon, no

puede ser ejercida por los cstranjeros.
Este es el error romano: es también el error feudal. Del error romano

se desprendían los prlvilejios patricios y los principios estrechos que

rejian la ciudadanía y cstenuaron aque'Ia vigorosa uacionalidad, Seme­
jantes 6 los fariseos, pretendían los romanos que el templo santificára la
ofreuda. El hombre recibía Sil carácter político, no de su carácter moral,

sino de ciertas calidades ficticia mente atribuidas "1 Sil domicilio; por eso
llCmos dicho, que el derecho político de los romanos era un derecho real.
El feudalismo no hizo sino complicar este sistema. A las calidades del
domicilio añadió como fuentes del derecho poJitico las relaciones del
hombre con la propiedad territorial ; de donde arrancan dos escalasnara­
lelas y armónicas, que gradúan la intervencion de los ciudadanos en el
gobierno, segun que fueran Señores, Barones, propietarios alodialas
~áJicos, [ranc-tenanciers; etc., etc , variando en denorninaeion en cada
lengua, y en la mcd.di de su derecho segun IJ intensidad de la:; inclí­
naciones liberales de cada país.

Posesion y soberanía son términos conexos e, inseparables, pero no
convoruucs. Ninguna invesügaclon científica se agota sino cuando lleg'u
Ú los elementos primitivos, ya ocupen las cumbres, ya las profundidad~§
en la série de las fenómenos ó de las ideas que se estudian. En la ciencia
de los.sensaciones, las nociones mas completas son las rclati vas u la vista
y ~¡ OlUO, porque hemos llegado al conocimiento aproximado de sus
primeros elementos, por medio del espectro y aplicando la Sirena de
JIelmollz al análisis de los sonidos. Ataso será ignorancia nuestra pero

cre:lllos que las,mas íocompletes son las relativas al gusto, p/)rqu~ no es
rael.1 esla~lecer SI sus fenómenos consisten en una sensacion determinable
y dlscermble de tod<ls r cada ulla de las olras. Las ciencias del hombre la

..antropolojía pum ralcrn dI·' . d ', le e a e~preslOn e Kant, la soriolojía para
;aJer~e de la de.~()mte, csl~n sujelas á las mismas reglas de melado y & .

as nH$mllS condICIOnes de rcr¡¡cid¡¡d. La libertad humanD es el último
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(1) I.n Cousiuuelou al';(entilU exijc p:1l'a ser D¡putacL¡ /,1;1::(' cuatro ;¡i'ws tIe
cil;tlad:mia en rjerricio Ú:l'1, JiÜ) , G para ser Selladül (art ,)."1) óYoc;¡j de la ~;lJflre-

. . . _.' '."l' .',:, ,,', ""1 e '1' !,¡··,~'l,l("ll"'ma Cortedc,Ju~llel<í\:lrL \\J\, Cl\1dadanla l1JlUI,\ n Ol,gllU,J., p"" "c , ~'- ,l • ~

. (:Ir;' íGJ.
La de los Estados rUic\;)'i e:djc i afies de ciudad"ui:¡ p~,l'a Si,r mjH\l:l.(.!O (;1ft. l'

"'~"c JI parr.2)!l "IIOS para Sellador (art.1 o , ¡'ccC'. ¡!l, parro 3) cindad,¡¡¡hl
.:)":v'. J

ll[llur:tl para PresidrIJlC (:.lr!. 20 S<'cc, 1, pirro ~;)

M
. .' l estas materias lo eventual en probable No nece-

trangero no eoO\ leC een " . 'H:
. . ~ d. sa influencia nara hacer el pleblscito de 18,,(J.

sIt6 Buenos Alfe:> e e. . I • . • . .' •

. ó l' l,'rancia para conslltulf:;C á la vez cómplice ~ Hcllma de
No la necesí! a e • • • ,

111
_ Todo acto de soberania es limitado por la ley divina, y

N~poleon " j

d sordecen las concicncias, cuando la desoyen y la \10 an, no
cuan o en "

1 nr á las l'nstilneioncs sino ~l sus a]entos.-tos hombres 110 re-
bay que cu p" l """ • • .., • •

d lo dornas. en las víasde la c/\'IhZacJOD, SIDO llccldenlalmer:-troce en por e,·'
te. Si el' cstranjero es superior al nacional, le mejorará con su cont:lcto,

, . rada nor él ""1 es inferior - En fin, toda sombra de peligrosy ~cra mCJo t ~ e . , .

1 e d'Jst'lllfruiendo CO'110 debemos hacerlo en la altura de lase (IÍ~SVllnec· o " , .
ti 1 que Ile"110" ücaado las diversas faces del derecho politieo. --enes IOn a'" 'b •

La democracia moderna, que es la democracia libre, es representuüva ,Y
ituci 1 Reside en el pueblo la sobcrania social. 110 la soberaulaconsu UClonal.-.\.' , .

oriainaria como dice nuestra Comtitucion, cediendo li un error doctrina-
rioDó tecnolójico ; - pero el gobierno es ejercido por mandatarios p~~u­
lar~s, responsablesy temporarios. Ninguna condicion debe ser exijída
para el i:'lcrcicio del derecho eledora] que es en concreto el modo. de
obrar de la so!Jcnuüu ,popular; pero si pueden j' deben CSlllblecerse Cier­

tas c.undiciones de elijihilidad en los funcionarios clcctivos, que dén pre-
, ncs serias de SIl ñdelidad \ competencia, Estas precauciones ensunclO ¡ ~ ~ <O" e ~". .

01" eno'cob"!' el derecho polüico (1\. Alejan peligros y renlizan elnüLt.l Ji) l.k .Id L LA '. \.., , , I

ideal democrútico¡ solicitando idoneidad de parte de los que aceptan el
deber de conscrHlr las instituciünes) dietar y poner en cgcrdcio las leyes.
Cada nación podría correr una aventura entregando m gobierno al

l. . neto )" 0 .,.J",,¡ 'h'¡,"','.dü'¡" it la soher2:nia. Kla distjnrion eses rnngero , t-l Ü\~.::'·\, JI..} L,.J '

imnortauíe v nos condnco imensibJenH'l:lü 11 la rrjiGn ¡ÜYolr¡¡c!a y ge-
• .1l,' vI ~, .. 'l e "



-.tito fle:la psicolt)jia esperimeníal iperoel investFgad0f, al 1regar. .aesta

.met3 ,védilatarse .ante sns ojos la muchedumbre de fuerzas '1.demtluen­

oias limitantes.que le descubren 'las ,ciencios 'morales,luseiencias nata­
raJes 11Is'ciencias sociales y flas 'metafísicas. Puedo pisaren la uriUa id~, .
UD 00, .silos !fenonrenos metcreclógiccaé hidrográficus noarro~an un~

ola que me hagan pagar con la vida mi eapricho. Esta 6bserva.clO'~ east
trivial, comotodo lo que es óbvio, refunde la doctrina de Fichte y espresa
en una forma concreta el primero 'Y masvíolento deloslímitcsde la
libertad 'humana :-,,-las fuerzas de la naturaleza que tienen una ley. Sin

una coerciondeesíe linaje, puedo hacer cuanto quiera, pero no puedo
qaerer arbitrariamente, porque me refrena una luz, porque me contiene

una idea: esa idea no 'es lainvencion lójicay sujetiva de Kant, es una
ley revelada iJ la razon.iesterna y superior al hombro, entra en las eter­
'Bas inlelijibles de Platón, es la idea delbien, yel principio de una ciencia,

In Mürol.El hombro pues es libre, pero no es una nota disonante en la
armoníadelas entidadesvisibles :obeucce á una soberania.ique es abso­

luta-y 'hninica orijiuaria, quetiene una eristencia personal y-es infinita,
_ mas b-reve, - á Dios, el cual DOS rije por medio de las.Ieyes univer­

sales dela física, de la química, de la flSiolojia y de la moral.
Además de ser Iibre y moral, el hombre es social. Hé ahí otra forma

de su naturaleza. De este modo podemos establecer que el gobierno de
Dios sobre el hombre en cuanto se le considera como sor moral, es divi­

sible, segun que'serelacione con e! individuo en su capacidad solitaria ¿
con el individuo en su capacidad social. La Ilelijion es el ministro de Dios
en el primer sentido. En - el segundo, se reduce á dos relaciones 'pri­

mitivasy tiene dos ajentes .diversos : la Familia, la Sociedad misma i ­

de otro modo, estas dos especies de un mismo[énero, la sociedad domes-
- tica, 'la sociedad polltica. De aqui se deduce la inviolablelejitimidad de

la autoridad ;Ia inviolable lejilimidad delpoder social, y en consecuen­
cia, la de Ioagobíernos, en su razon 'aibstmcla y jenérica , toda vez que
no son sino la realízacíon esterna yactiva del poder de la Sociedad sobre

Slpropiay-sdbre susmiembros ;-~. 'por otra parte, que lanocion -de tIa

Bdberania >esi1''feductihle.
'Porwnto,-com(} quiera que la noeion de fa propiedad es'tllnibiml una

noeíon irr-etl1eib'!e, 'llna 'J otra pueden lll~rmal\arse, :pero no ,se e'0ll-

f!rJ.'Ilden.
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tAlgl) mas podemos establecersobre lo.'Hiatos,aglomerados ; que no es el
A10miniG territarial"siwuma condición de Janntonomiauacional,la cool

nofficsonmalá la idea de Ja,sobel'ania,loda ves que aunque supusiéramos' •
.anuladcs losd.eecbosquenacan .de las elrcunscripcíonss en que, ,en
en faZQU de las Jenguos, de la jeograliaó de la historia, se han subdiví­

,digo los hombres, .quedaría intacta esta serie de principios : In. socie-
dad es unacondiciende lanaturaleza del hombre : la sociedad.tiene una

autor:clmllejílima que llamamos soberaaia. El cosmopolitismo absoluto,
la unidad social de la humanidad, son una quimera, pero uno 'quimera
queniaull especulativamente desaloja, antes bien SUPOlliJ aquellas nocio-
JI{lS.

Losgobicrucsvariancn sus formas, y estas son determinables por el

ajente en el cUHI radica la soberauia. El principio democrático la atribuye
alpueblo, al conjunto de losjnicmbrc» de la sociedad, fundándose en la
responsabilidad solidaria quetienen afecta a su deber de conservar los

derechos personales que Nacen delestado social : deber que no podrían

cumplir si carecieran de los dereches .pellticos. Esía doctrina es negada

teórica r práctícamentepor los aristócratas y los mcaarqulstas , transan
con ella, aceptándolo á medies.vlos parlamentarios de la escuela de

GUilOl; pero armoniza y reduce á.exiomas los caracteres dislintiros de

la denwcf¡¡CÍa 1 y es, en unapalabr;'l, laespresionexacta de Ja moral
Ilplicada á!a polHkll.

La luz que proyectasobre el temu en, diseusion es vivlsima. El estran­
[ero que se domicilia en un pais se incorpora á su sociedad particuiar ,

y asume, en consecuencin,en toua:lu -ósteosien losderechos v deberes

comunes. Se concibesin diOctllla.dsu esclusioade todo derech¿ politieo
ODios paises cuya lsjislacion no te dgllaJa 1C~n, los 'naturales en 'cuanto á

~d~reebos'civiles;perodonde ningunprivilejio cxis.te,dOO1d-e el estran-
Jero tl"ne idénl" . t . .

, v ICOS 1Il eresesyprerogatívas que los nacionales, donde se
halla comi)lic:ado en iguales relaciones, y las leyes y los arreglos sociales
.a.e ~ualqníer órdea _1 ~.... l" .. ·leat.eL.tan orarsme ninguna razou.p~rentofjadado
el.pdnc}oiu de" l. " '1:).,

- ."nocrllllco, puede alegarse.pnra .negarle-voz Y voto en .lqs
acto/> solemnes de la sobarania PQpular1 .á la cual es .forzoso.reccnecer _
'~UeiPerf.e.nece, si no presumimonlu!:lir con un .arüñcle perjudioial.{l~s
dea.s que surjen de la naturaleza y derivan de su ley y condiciones. El

denlzen noPI'" '." '.osee en ng!üterra el derecho politic.o"porque ladoctrma



inglesa no ha llegado lJ su desarrollo pleno; ella ofrece ú cada hombre
una intervención en el gobierno, proporcionada al interés que tiene en
el órden y d progreso de la sociedad ; pero no ha llegado el lejislador lt
persuadirse de que todos los hombres tienen el mismo interés en el
bienestar social, y que mas alto que su interés; está el deber universal
tic garantir los derechos de cada uno. Nuestra doctrina no es pues, sino
el cornplerncuto de las ideas fraccionarias esparcidas por el mundo y
desfiguradas por las complicaciones históricas y las formas políticas arti­
lieia¡es ó intermedias,

En un gul,iern() responsable, es de rigorosa lójica, que por lo menos

tenga cada hombre el derecho polulco bastante para controlar la accion
de los poderos públicos en las materias que le afectan directamente. Dado
un pris en que prevalezcan 103 [onerosos principios adoptados por la
nepúblíea Arjentina. ¿que derecho podria tener el ciudadano que no le
correspondiera al estranjero ? Las relaciones civiles de los habitantes de
la nacion, pueden ser afectadas, ó bien por reformas lejislativas, Ó hien
por reformas constitucionales) ó bien por desviaciones reiteradas y siste­
máticas de parte de los goblcrnos, de las leyes fundamentales en CUSlJ.

consistencia estriba la libertad de los individuos, el decoro y la grandeza
de los pueblos. Asi, cualquier derecho que se le conceda al cstranjero
implica una garantia, y esa garantia no puede ser otra sino un derecho
político adecuado; y la igualdad de derechos civiles implica la igualdad
de derechos políticos, porque estos no son sino la salvaguardia de los
primeros.

Acabamos de mencionar la legislación argentina. Sus resultados susci­
tan algunas reflexiones que nos llevan 11 término.

Nuestra Constitucion garantiza á todos los estranjeros el goce de los
derechos civiles en igualdad con 103 ciudadanos, les ofrece la ciudadania
despues de dos años de residencia, incitándoles á adoptarla con una
eseepeion por diez años del deber que todos los argentinos tienen de
armarse en defensa de la patria (1). Mas previsora, ó menos embarazada
en su accion que la da los Estados-Unidos por antecedentes y hechos
radicados, ha centralizado la legislacion civil, mercantil y penal (2),
robusteciendo de este modo la garantia implicita en In uniformidad de

(1) Arliculos 14, 20~' 2t.
(".l.) .\rt\culo 61 \';).\'. H.

las leyes de uaturalizacion (1), y la supremacía de 103 tratados con las
naciones estranjeras (2) que ambas contienen. A pesar de todo, los estran­
[eros desdeñan la ciudadanía arjentina (3), y disfrutan de sus propiedades
inmuebles, de su comercio, de sus herencias, de su libertad de hablar,
de escribir I de relijion, de asociarse etc., dejando que las tormentas

truenen, que los gauchos defiendan los rebaños de los irlandeses y los
correntinos la ley en cuya virtud viven el el suelo de la República, tra­
bajan y se enriquecen nuestros uraños huéspedes, salvando su derecho
para entablar acciones diplomáticas contra actos [uridicos y municipales,

Confesemos que el mal es grave y que el remedio no está a nuestro
alcance ni al de ninguna otra nacíon aislada. No lo determina la insta­
bilidad de cosas de una sociedad en formaeíon. ¿Dónde irá el hombre
que quiera ser libre y no luche? No lo determina el temor del servicio
militar, puesto que con un sentimiento tan generoso que raya en teme­
rario, la Constitucion exime de tal deber por un largo plazo alos ciuda­
danos naturalizados. Proviene de otras dos causas i la primera es la
carencia de hábitos republicanos en la inmigracíon, que se contenta con
gozar de un derecho, cuya estabilidad dependo en último análisis del
capricho de los ciudadanos naturales que ejercen 50105 01 gobierno , la
principal es la pérdida de su nacionalidad entrañada en la adop-ion de
otra, y resistida por el doble estimulo de los afectos y del honor. El negro
esclavo alijera sus cadenas bailando sus damas lascivas v entonando sus
cántigas bárbaras y dolientes. Podemos formarnos una patria nueva, pero
no podemos renegar de laantigua. Las hijos no nos hacen olvidar á nues­
tros padres; acrecen, al contrario, su cariño , revelándon.s por la nuestra
s~ abnegacion, como el amor simuarmeo vigoriza el amor reciproco en la
VIlla conyugal.

Nada pretendemos contra la naturaleza. Nada pretendemos tampoco
que menoscabe la soberania nacional; sino conciliar los fueros de am­
bas con los principios de la soberanía social.

Es evidente que un hombre 11.0 puede a la ve, ser ciudadano y

(1) Constitucion Arjenlina, arto 67 [m" 1I . )'(1 de los E"E lit.' 1

"
JJI " . ' . ". art, Seccionl par. Lo ,

(2) Constitucion Arjenlina urt 3i· id de lo EE lT \1 2
(3) Segun el censo de 186'9 . h hi: . B ..!. '. arLo. . par, . . .

d ~ 119 a ia en menos AIres (CIUdad) sino 1i> eluda-
anos naturalizados habiendo 88,126 cstraujcros.
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(1) Escapa de la cbfcra de la teoria establecer los caracteres del domicilio. Esa
h~r.í\a penteneee al arte del IOJislador y consiste en .laaplicacioll de las reglas
~iescubiertas por la indagacion cieutiñca al régimen práctico de las .sociedades.
Nuestra doctriull escluje de la l;<Jller:mla á los jlldividl.WS errantes, y,tiene la.ven­
taja de<ml'lqtlceer los' clementosj\QütkQs .dc 11)5 pucblos coa la illn¡¡¡~Ta!''¡OU cs-

trangera.

...TI • • o e eyidente que no p!.l'Cderec!amar un derecho &iIH1C~pia!r,=.ranJcro, ,,:; ..'
1 . n le son correlativas' 05 eV1dentc que la aUiouollua.de
tllS oargasq"e " .., ' . .
los pueblos peligra tanto mas cuanto IRUS se .complique en la vldaeo-

muo una partedc los halüUinlcs de su terriloril}que áIa vez conserve

lo protccciondegobicrno; estraños ;e3 evidente Inrepugmrncia na­

tiva á segregars8 de la cOInunidaden que cada uno nacc,rorque so:o
el Evan1elio merece el sacrificio del eaadillo skamhroquo obedecw
á.San Bemijio, cuando le or4enaba: - lf.Quema lo quehllsadorado,
y adora.lo que has quema-do !» Pero es evidcntetam,})icI!) que del

principio democraticoy del principio cristiane que es su fuente en la

historia de la civilizacion. ya selcsahnqufJ en su conjunto, ya se ais­
len pO'f medio del análisis sus elementos irreductihlcs, se deduce-el
derecho de todos losuuiernbros de una sociedad) cualquiern q!IC sea
su orijen, Ilativos Ó estf3ngeros, b. intervenir en su gobierno, consti­
tuirlo y controlarlo, porque en el total, y no en las tracciones del pue­

blo, reside la sobernnia.
La doctrina que surjo de aquí no puede prevalecer sino por el consen-

timiento unánime de I;J5 naeiones. Es lójiea, justa, seria, pero condenada
il triunfo muy tardío. Formulemoslanctnmente : LA CO:,'PATfBILlDAD DI\

ClUDADANHS SU~ES¡YAS ó .>\LTERN\.TIVAS, DETEIUHNADAS pon EL DmnCI­

UO ACTCAí" y que se fundan en luiguaklad del hombre y ca los mas

augustos axiomas de las ciencias politlcas lt)

Tal es nuestra conclusion.
Mal grado dcirlaistre y todos los pensadores cstacioUluios, y siquiera

los pueblos hayan entendido el derecho como Jos chinos ó los capadocios,
y la teolojia haya deificado la naturaleza, la fuerza ó las pasiones vergon­
ZOSi.lS, - existe el hombro, uno y reconocible en las manifestaciones de
su pensamiento , en suspasioDcs, en su deseos. en Sil coastitacion moral,
frájil y exelsa juntamente, que si á reces cede como un junco, supera

ü todo el universo en que rezularrnente cede·ü fuerzl:lspropias aunque, o

desordenadas, y sobre todo, eome decía Paseol, ,enque sabe .que cede.

.Al lado de lo pueril 'Ü~a lo sublime :y en. las tfiláalidadiCs sereñejae .in­
4ómi1(l5 instintos: losm~coviillsqU'C defendian sus barbas contra el

Czar, defendían un derecho fútil, pero hubiera 5i;10 mejor .qn.e Icsbonae­

Tenses de 18..0 les hubieran imitado como los patricios de 18t2. Los

niños jeneraíiaao lBS palabras y los hombres las ideas en todas las íniitu­

des del mundo. Las pasiones orden en las regiones frias y Iesdcsenoaa­

toshielen enla zona tórrida. La :}'aZU3llO difieren sino en eduoacion.
Del mismo tronco proceden J03 nsrsaandosde Francia y los normandos
de Inglaterra, Jos francos y105 gcrmJ.1nns,\.(}s visigodos de España y los
.ostrogodos de.Itaíía. EI410mbrc es uno.. Sube hasta laídea de Dios, con­
elbesu deber, ama IaIíbertad , el Crj~to [efasciun, le inspira Jlc íortífí­

ca. Venzamos preocupaciones que truncan launidad q~e él condensa, j'

reconozcamos el imperio de Dios por lajusticia porel amor y la libertad.

J. Al. Rstr<¡da.

LA. llANDEl!.\. RADl CAL

Murzo 25 de 1871.

(Col1tinwJcíon. )

NOVELA OlUGPL\L l)ELDu.D. GUlLLEIHlOBLEST .cA~A

El número trece

Llerr"do 1, su C'IO , J' I f'
• bU C'C uno, se cc Iv sO.¡Jrc un 50 a, y repasando en su mente

Ias mesncrad"s o' enasd .'1' \' u ese nas ue esa nOC¡W,comem,ó su pensamiento aradar
en un círcu~o"icioso, del cual le impedía separarlo la confusionproducida
en su cerebro nor fas fuerte .' .

• . l' " <, S emociones que tanto le Imbwnagitndo .
. LalffiiiJen de Pouíiea y la de Elvira se sucedían, nlternaban óconfun­

dmn:-n su mente. Yaveiaen tos ajos de la .UlM el amor que habría
querido encontrar reflejado en los de la otra; yaenésta el desden im­

iIaCabteé irritado que ~ejn!>'Pil'''1¡ba;su endacía eon.aquella ; ~"a en ambas
os destellos de un mjsmo fuego, 'que abrasaba &ti ser en las U.Hilas de am

amor frenétko, jnesHn~'~ble, inmortai.
En otros mornentos por f t de mua rl "•. 'J, e ce o e una ue 'esas alucinacienes 00 los

vldl€utBsrles .... . ..eos, se trnn]m:aba.quela :unaó la Gtra oo·derepeme;b. ¡nre-
'~niee d 'l'

. n SU euartQ,. esl1'.enl'.ado el 'entrcUo, fílutmrte y 'IlIlll{ :ceñido:el
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blanco traje, ardiente la mirada, entreabierl~s los labios, pa~pitante el

Y
trémula la mano 1 y entonces se levantaba como movido por un

'SeDO,
golpe eléctrico, tendiendo los brazos, para estrechar en ellos el rayo de

luna que iluminaba su aposento.
J)espues volvian y volvian á repetirse las mismas imiljenes, los mismas

ideas, las mismas impresiones, sin que él pudieselibertarse de ellas, y sin

que le fuera posible saber si estaba despierto ó si soüaha .
Así pasó Andrés la noche de que hablamos, Y asl mas ó menos habrán

pasadoalgunas muchos de mis lectores.
Aquella fué también noche de desvelos para Paulina y Elvira.
La primera, no acertaba á darse cuenta de sus impresiones, no pndien­

do comprender cómo ella, que tenia por su esposo mas aprecio y cariño
que por todo otro hombre, y que sentía por él lo que ella hasta entonces
habia tomado por amor, podía haber escucharlo. y lo que es mas, per­

donado, que Anares la hablase de su pasion,
Esto la confundía y la asombraba.
Luego, pensando en Elvira, se le oprimía el COniwn, y sentia hacia

ella una repulsión estrafiu, mezcla confusa de ira y de desprecio, de ernu­
lacion J de despecho, que, humillándola á los ojos de su conciencie, no
alcanzaba, sin embargo, á libertarse de su influencia, ni ti desecharla

siquiera como digna tan solo de olvido ó de desden.
De cuando en cuando también ñotaban ante StB ojos las vlsiones va­

porosas é indefinidas de sus quince años, resonando en su corazón los
-ecos perdidos de esos cantares, por ella nunca escuchados, de tan tlerna,
misteriosa y embriagadora armonía, que presienten y adivinan las almas
jóvenes en los sublimes éslasis de su despertar al mundo del sentimiento.

Pero en esa alma pura, como la de un niño, esas visiones no lomaban
otra forma que lil vaga y blanca que tenian en sus primeros cnsuei'lOs) ni
el eco de esos cantares resonaba en ese corazon casto y tranquilo, con

el acento de la voz de ningnn mortal.
Esta seria alo menos la conviceion que tendría A.mIres ú este respecto,

si en situaclon se encontrase de poderlo apreciar) y esta también la que
nos asiste) hallándonos, como 1IOS hallamos, sin pruebas de lo contrario.

No diremos otro tanto de Elvira.
Su naturaleza impresionable, ardentey caprichosa, alejaba de su vijilia

las serenas é inocentes Iantasias de las almas templadas en el sacrificio,

probadils en el dolor. y enaltecidas en el respeto r el cumplimiento del'
deber, para poblar su nocturna soledad con las irnajenes fascinadoras y
delirantes de deleites soñados, ¡¡¡rlrf'ib!es, ~hí3SndGrcs que, exaltando su

cerebro, producían en su corazou impresiones tan vivas, corno las del

placer, y tan profundas y abrumadoras como las del dolor.
Por esto) el sueño huia de 8US ojos, sin saber si gozaba, ó si sufría, se

entregaba á su delirio con ese ciego y loco abandono con que los bebe­
dores se entregan al falallicor que acaba por devorarles las entrañas.

Sus instintos de coqueta, dominados en los momentos de que habla',
reos, por un sentimiento verdadero, se humillaban ante el temor de per­
der al único hombre que, en todo el curso de su existencia, habia sabido
y podido conmover las fibras de su corazón, abrasándolo en un incendio
que atizaban los recuerdos, I,H dificultades y los celos.

Para ella, desear, habla sido hasta entonces obtener. Pero, avasallada
por la pasión, su altiva voluntad se doblegaba, r, cornplaciente yhumilde,
se sentia capazde toda ahnegacíon, de lodo sacrificio, de todosufrimiento,
esccpto del de YCf ni sor amado en brazosde una rival.

Por estorbarlo no habría retrocedido ni ante el crimen.
Sin embargo, su ;spíritu en medio do su frivolidad tan positivano podía

contentarse por largo tiempo con los transportes, por mas vivos y ardien­
tes que ellos fuesen, de una pasion romanesca. Amar solo en silencio,
amar por amar, en fin, no la bastaba.

Por otra parte, sus nrrobndoras ilusiones de esa noche do insomnio
r 'so ran por momentos estrellarse contra una dada desesperante. El amor

lJ.ue abrasaba su seno, que dominaba su voluntad, ensordecía su concien­
CIa, doblegaba su orgullo, y que, de coqueta burlona y dcscre¡da, la
transformaba en amante apasionada. celosa ciega, . ern """'"0 corre'. ' )' e ~ {.. l' Ul...O... :,,- •

pendido por el hombre que lo inspiraba?
Una mujer del carácter v la belleza do E'11'r" ~cr', J ¿.. l' u, o a muy raro que se

haga dos veces esta pregunta, sobre todo si oh idúndose 1 !. . ., uuuos ue ¡) reserva
que la sociedad o la naturaleza ha impuesto tI "U 'C"O e t' •( " "', es iJ resuena á
valerse de las armas que le prestan sus encantos y '\di', ,. .l'.' e ar os primeros
pasos.

Para p,lla. i.l~emáSl preciso es no olvidarlo, estos insuperables dificul­
tades no extsüan, Ella y .Andres se habían amado v deel d .en 1 '. . .ara o su amor

o ro üempo , los labios de ambos habían pronunciado mil tiernos.-
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\

jllf8lll'lCntos, SQ8 100noS- tal"llez se habirmc!ltrt'.C'ha'd'O en mas deuna oeasíon

fltrti'Vumente.
,. POdría acaso decirse que elladaha los priereros pasos, cuando atrllida·
b

por elan\iguo ídolo, renevesa sus.votes ente el mismo altar que bebía

renegado?
QUilás mis lectorasencsatrarán queestas razones son especiosas y re­

buseadas.; pero" antes.de condenarme, es menester que recuerden que
Elviraera: impetuosa decerúctec, r sobre tollo, que estaba: enamorada.

y cuando se ama ¿ l'lO: es fácil lo difíeulteso, y lo imposible hacedero?
Ella.al n~eno~, aSÍ! lo pensaba en: la noche de que vamos hablando.
No se le ocul~n:h3l, sin emhargn, que para obtener que en el corazon

de .Andles reviviese del to1ih el amOf de otros días, era indispensable

apartarle de Paulina. Mas ¿ cómo conseguirlo? En esto estribaba la difi­
cultad. Pero su corazon estaba empeñado en: ello, y. rebuscaba en las

proíundídades de su mente los mediosde alcanzarlo,

Nadie ignora que las mujeres, por lo general, encuentran pronto la
solucion de estosproblemas.

Asi no se eslraftará que Elvirn, despues de cortas vacilaciones, creyese
haber dado con lo que buscaba, y una yez hallado, sin detenerse á eonsí­
derarlo un solo instante, quisiese ponerlo en obra en el momento.

Con tal objeto se levantó de la poluona en que estaba, y encendiendo
una luz fué á sentarse delante de un pequeño escritorio que había en el
cuarto vecino al wsturerfr en que se haUaba, cerrando antes con cuidado
lilI pucrta,de este que daba al patio.

Despnes de meditar un iUS!<lnte1 terné- papel y pluma y escribió con

rapidez. aíguoas llneas, que en seguida leyó con toda deteneion. Mus;,
sin dnda no quedó satisíecha, porque tras de una nueva lectura, rasgó
el papel en pedazos, y comenzó á esmibir de lluevo, pero lentamente y
como pensande cadápalabn.,

El resultado de e¡¡ta segunda tentatillt no fué tampoeo de su agrado,
corno no lo fijé el de.sarias-otras-; ptli1!' fin, acerta'ndo probab;ementecon
la: fórmula execía de la frase que buscaha:,copió lo escrito en otro papel
que, plegado y encerrado en un sobre, guardó en el seno.

Despllcs, siguiellGO' en ,t{}¡zal1aclliHo de 5U!!o pensmuiento&, se'diio,así
misma1 como asmtadm pon una duda;. (tPero, y Paulina 'L... SieUa,14
amil, ¿no tratarh tambieu de ar~me su comoon ? ...•, ESpTOOiso
hacer que ella no le ame.... ¿ Cómo? »
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Aquí dejó de hablar, ~r, apoyando su frente entre las manos, medM
largo rato, hasta que levantando el rostro iluminarlo con la", luces de{;
triunfo) esclamó con acentodecidido.: « Si, si Paulina.es.taloome yola
juzgo, no volverá á verle en su vida!'»

Mientras tanto, el marido de Ehira en ese mismo instante, en una casa
lejana de la suya, se eTl'tregil.ba en alma y cuerpo á las emeeíoaes del
monte.

IX.

Cuando (¡ la mañanasignienteaínié Andres la: puerta de su cuarto, su
criado puso en sus manos una carla.

Preocupado, como se hallaba, con las.oseenas é impresionesde la noche
anterior, creyó al instante que esa carta se rclacioneba con ellas,

Afectando, sin embargo, una indiferencia que distaba mucho de ser
verdadera, preguntó á su criado ron ueturalídad.:

-, Esperan, la contestacion ?

- No señor, respondió éste; la criada que la trajo se fue apenas. me
la entregó.

- Ah L ... í' qué dijo?
- Nada, seño!' .

- No la preguntaste quién la mandaba ?
-Si no me dió tiempo para nada.
- Bueno. PCTO tú la conoces.

-Á quién?
- A la criada.
- N6, señor',
Andres, sin volver á hablar, eerré Ia puerta do su enarto, y abrió la

earta con la ernocion de un colegial que acude á su primera cita de am1)r.
La carta contenía tan solo estas palabras:

IIUna personaque anoche ha sufrido mucho, desea y necesite ver ÍI

Vd. hoy mismo.

el Comoen su casa taivez no podría hacerlo sin testigos) confiando en
lüsineerldady dlscreeion do Vd., se atreve: á snplicarle.sesirra ir esta
tarde á lwnieteá la cesa-que indican las señas apuntadas abajo.•

!( Allí le esperará, ó llegará muypoco después, la persona, que dirijl;á, .



Vd t inlica v que por razones que conocerá Yti. entonces, no puede• es a Sup1 ,. , .
firmar este papel.)l. _

En seguida venían prolijamente detalladas b~ Sf'lí!l3 de la (':l~a PD cues-

. un se acostumbra entre nosotros, eu duude pUitt:e que los nú-tíon, seg ( . .
meros se consideran como tan superfluos. que entre cien habitnutes de
nuestra buena capilaL apenas habrá diez que conozcan el que tiene la

que habitan.· .
Después de esta lectura,Andrés, profundamente impresionado, se quedó

pensativo y cabizbajo. .
Era evidente que aquella carla había sido escrita por una mujer. La

letra, y ese no sé qué, que se exhala de cuanto pasa por bellas manos, así

lo manifestaban.
Pero, era una cita de amor lo que en ella se le daba? Sin pasar por

exesivamente fatuo bien podría presumirlo; mas ésto, aunque parezca
muy estraño , no le daba la clave del enigma.. .

Es cierto que un solo nombre se presentaba ú su memoria, pero no lo
es menos que le pasaba en ese instante algo parecido á Jo que se esperi­
menta en presencia del cadáver de una persona que mucre de repente,
cuando nos negamos tenazmente á creer en la fria é irrevocable realidad,
por mas que nuestros sentidos y nuestra propia razon dén testimonio de

la verdad.
¿ Podia acaso dar (·rót1ilo á la esperanza de tan inesperada ventura ?

¿ Era Paulina quien hahia escrito las lineas que hemos copiado '?
1 si era ella. ¿ corria algun peligro de que él pudiera salvarla, Ó era

solo un arrebato de amor el que la impulsaba á dar un paso tan ageno
á su carácter, á sus habites y Íl su nalural y nunca desmentida dcüzadeza'?

Andrés no lo creía posible, )' sin embargo su corazón lalía alborozado,
encontrando estrecha la cárcel que lo encerraba; y habria dado gustoso
In mitad de su vida por acortar Iü3 horas que fallaban para la fijada de

la misteriosa cita.
Elvira, entre tanto, aunque talvez por diversos motivos, aguardaba

también esa hora con la misma impudencia.
Con todo, el plan que en la noche babia creído de un buen éxito

seguro, comenzaba á parecerle dudoso, llegando á temer psr momentos
que siavicse tan solo para unir mas estrechamente á los que se propa·
nía separar para siempre.
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En.afcGtQ,JoOOl ella ~t.jdaíl ..d.e glle,Paulinu¡QO;IUll'Uba áLAndré.1, (,
_de.que.'..e&t'e,amnf,'''UD .babi~, ISO -tQtnase,en el IpedlQ .dela¡iÓ\'CA,J.lU
31eP$ij)P ():~~rec.iQ,¡~u.andD, se c1lU'tlJeviclima de uq¡¡ .vil,i"1P<}stl1l'.a~..aJ

~Be,fltr¿t~a pDf,cnglUiO ,3 una~jta ,misLerioSr'loouna,casa ,de-si6r.lay
apartada?

.p()fqp.é,:Pf'~iS/H1S~a.[LG y,o"el pensamiento de,ElvJra,IIll1Jií.uido
haaer enc~jnlT8ejá ,Pilulina y Andrés en la cesa .que itldicaba ,11 éste
en IlL~afta~elle'~5 ,visto leer,para(qQe;el1a ,alhallal'66 IiQla,nan
el jómn, CT.o)'~o,jflslamellleindignada... que se ,Iehabia tendid.o un
JaZDJ~amet-tl6 ll!eJrasa pala·aiempre.,las :puedas .de 'lin:CasJl.,'y,seme­
Pl~~n,a4ela~eA. escucharle"colll()iadigng .de.su.amoe ó.de-su.aprecio.

Con este objeto, valiéntl~~ed6I¡pret.est.odt},un ,aceidenleqllelaJ?c.
tenia,en,eUI\. ¡habia:cHlldoiJalllhien lt ,H¡¡uLi:napafu.J,umisma b.oca !t

.la 'casaqu.eí~flbaá Andrés en.su carta,q\leeral.utaquif;ÚQ,(l~TQ.prn.
·.d.1.¡JPNu.maudo,en.:esos últimos.djtts.

$upoaíaqqe IU~ "'e.z en ,pre&encia el uno de la otro, aquelhlllblaria
<le$u.~tllor, lm.la crelfflciade ,ballarfleallLllamadapor lajóvOlllY-que
j}8t~,,sm .eo!l1pr.-ender lo q·~el!e:;J¡)a&abll, le ¡rochaz¡u¡illjil'l'italla.

~~mils, ,para asegurarrel -buen BI1CeSO .dp &il ¡tr.ama, ,e~·itafld(}'todil es­
plicacion, se proponía ella misma llegar en tierfliflo .opor'/'uno al Jugar de
la -escesa.

,Per-o.coalO JWINOS '\'i&lil, este plan, ,queell uti,principio ,Iasomcia -oon
todos los halagos de una esperanza prWlma á CODvl?rtirseen placen-
tcra l'd d. . . . .

• 1 rea r a, <;o-menzaba á presentarse á su espíritu bajo una faz dis-
tinta, y hasta alarmante.

¿ No preparaba Ialvezella misma la union de esos dos corazones que
acaso.se buscahan en silencio?

¿ No hav mUJ'''re!'l! .ién t d j..
• ,J t. a qm nes un ac o e auuacra, por insolente que sea

cau!Jva IDII veces . J . . • 'l' . mas,tIue Hl5'prote:stas rendIdas de la adoracion mas
lUmllde y respetuosa?

¿ No iba aproporcionar á dosjóvenes, que quizas se amaban sin decir.
selo la oca~ion p I"d .

, " e igrosa e una entrevIsta á solas en un paraje desierto?
Es verdad que ell J dei , .a no os eJana largo tiempo en esa soledad· . per•.no bn'ta e '. . , (,
. ~ .0 ocasIOnes una mm,da, un minuto, plra que dos almas se

~ahen(Jan .y, 'f d
• ..' so con un anen una 'solabTótando 'en·-ellas Ias'.J'tlnl'ffflHle un
IncendIO qllCün¡"o t ._; , , ,,,,.men e ()pagar~n los anosÓla muerle?

2
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98 El' a''''l'ado una vez por estas dudas, no
'C . la de VIra JO'

El espiritu pOSI U'15 'era prudente por lo "ménos, espo-
¡restarle que no , ú .

podia menos que man . ldo así en una partirla riesgosn, el meo
r semejante- lugol ,

nerse Ape Igros . ., h bia lourado penetrar en su corllzon, ava-
afecto sincero l ardIente que a . e

sallando su ,-anidad! su coquetena: . oda que había procedido
. . t enzó a vacüar cre~ e

Por conslgUlcn e, coro (. 'd ner en obra un plan conce-
. . it '00 al tralar e po

con demasiada precrpi a~I., " de una noche de insomnio.
, d" d la escllaclOn nen JOsa v • ?bido en me 10 e asos dados en esta vra .

Pero, ¿, cómo retroceder despues tle~~::a presenUmdole el medio de
Una idea fliabólica ~ruzó por su r '1 marido de esta la snrpren­

perder APaulina para siempre; hacer que c_
. . trevista con Andrcs.

diese en su mvoluntana en. ' . t" • idea tan malvada no hizo
1 á Elnra esta lUS teta .

}las debemos iaecr o eso" monstrlloS horribles
d aparecer de su mente, coro ~

sino aparecer! es .d las risueilas apariciones de los
t á veces por un segun o - iden que se ornan a vc .' 1 f a de un ideal descollocl o.

_ buscan en las tinIeblas a Ofm. •
sonadore5 que t d ' perezoso que le pareciera,

b 1 tiempo por mas ar o ~ I
Sin cm argo, e. ' . su inlelijencia entre tanto, envue tu

corríaconsu habitual cclendad, Y 1 bes no acertaba á iluminar la
en sus dudas, como eil un manto le UU ,

senda que debería seguir. . deen"ontrar la manera de salir de la difi-
Cansada del penoso trabaJo, v

r
fin el camino de su quinta, pero

cultad en que se hallabe, tomo, po 1

sin adoptar ninguna resolucian. . )
o ... (Continuara ..
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versas doctrina!' que sobre tal materia descubramos. En el desarrollo del
pensamiento humano, rara vezimperan los principiosesclusivos, porque
afortunadamente, si hemos de creer á DupontWhiltc i Introduccim: al
GobiernOrflJrCsclltativo de StwartAJill) loshombres tienen á menudo bas­
tante buen sentidopara no aspirar al titulode consecuentes, Se mezclan unos
principios con otros: y mitigando mütnamente sus rigores, esto dá lugar
tI la observacion de (;rimke sobre la distincionentre las ciencias exactas y
las ciencias morales: que en la primera una proposlcion ó es absolu­
tamente falsa ó absolutamente verdadera, mientras en las últimas puede
haber, y hay frecuentemente una mezcla de verdad y error ( Libro l. Cap.
IT. ) De este modo, las doctrinas s~ multiplican hasta el infinito, por la
ilimitada variedad de sus combinaciones, )' la historia de las cienciasmo­
rales seconvierteen UD dédalo inestricable, pura lodo el que no se pro­
-ponga recorrer sus vias con el hilo conductor de algunas observaciones
generales, como las que recicn hemos fijado.

Por otra parte, en materias políticas, y sobre todo en materia de sobe­
ranía, ala multiformidnd de lasespeculaciones puramente teóricas, scagre­
ga la multiíormidad de losmóviles personales y bastardos, que determinan
la creacionartificinly efímera de doctrinas calculadas para [ustflcar tal ó
cual usurpacionde la soberanía, ó tal ó cualde losescesos que puedancome­
terse en su ejercicio, Si tratásemosde examinar una por una todas esas
miserables prostituciones del espirita, nuestras investigaciones se con­
vertirian en polémica; y en vez de derecho constitucional, descendería­
mos á estudiar polltica. Nuestra mision en este caso es analizar sistemas
filosóficos en los cuales pueden caber errores, y muy graves errores
-.pero no analizar máquinas especiales de opresión, en donde solo
caben la prevarlcscion y el crimen.

Cuando se quiere por principios racionales defender la soberanía
COlnO derecho propIo de los gobernantes, es el sistema de Hobbes ó el
sistema -de De Malslre, ó ambos combinados, el fondo principal de
esa'defensa. Conociendo esos sistemas, puede decirse que tendremos un
verdadero íatisman.vpara defendernos de todos los sofismas inventa­
dos contra el eterno derecho de los pueblos. He dicho que conocien­
do esos sistemas, porque en efecto, basta conocerlos rara establecer
su refutacion perentoria, con ausilio de 103 principios naturales de
justicia y de las mas elementales nociones sobre organizacion social.
Nueslras discusiones de clase han bastado para fijar á ese respecto
las ideos.

El sistemade Hobbes flaquea onteramente por su base. Hobbes supone
que el estado natural de los hombreses el estadode guerra, y nouna guer­
ra parcial y accidental, sino una guerra sin trégua, una guerra de cada
uno contra tallos y de todos contra cada uno. (.Jourrrol}, Cours de drott
tla(w'el - onziéme lefon) Para poner fin á un estado semejante, es que
los hombres entran en sociedad, y para que la sociedad fea pmible en­
tre esosseres monstruosos cuya irresistible tendencia es el combate, los
homhres necesitan entregarse ú un poder fuerte, ante el cual, no puedan
nunca alegar ninguna clase de derecho) y con el cual estén ligados por

PUEBLO

1 V.

(COllc1usioll )

SOIlERANJA D),Ll. A
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EL tmnscurSl)' de~ tiempo no pu:ede inmof:¡1fjilIltT I:lsoberanía' eIlmallos
de los qoopor cullIqlJier accidente han Uegho& il ejereerl:a alguna "Tez'.
;,Se,a.iráquceY \rllrn¡ouTOO del tiemp0 es el SéHo de la consagrnciORl dítli~
na? Esa intervencin, de' DlOJ en el desattroHb de los negocio~ h.ti Il1nnos
es una conC6flcion teólGjica: y sobrenatuJ'a'1 que no puede int'fOdU~fr!i'0's~~
riametlte en discusiones f¡losófic:¡s. Lejos de hllber relado'R direc­
ta entre la necesidad del Gobierno,eolllo vínculo es[¡¡We de In Ol'gllo'
ninaeien s0ciat, y In no partlcipaóon de, la "oluntad human/)en elf es{able­
cim,j~nt() del gobierno, debe mas bien decirse que puesto que <JI Gobfut~
no' eSllcCcsllrio á la sQciedad, eorrc§ponde'¡'¡ la llocicdnd el establecimien_
to del Gübiemo. La familia lila puede'subsistr sin Ju tlutorid!ldpat~rnn;
pero,nees cualquiera quein puede abrogarse las furzciol!les de C~U auto.
rjdaddndispensable, J.<¡, soCi(:dur} es tambien una agtc'gadon de famiIia$,
qee no puede subsistir sin autoridad suprema, y es igualmente absurd'o
sU!1

0ncr
que cualquiera pueda con va1id~z Ilama¡f á si el ejercido de esa

autoridad suprema', Puede decirse con Prodier 'faderé, que siendo la
sociedad' un organismo divieo, la existencj¡l de na poder como todo lh
que es csen6almentc neccsarj{) {) la existencia de una sociedad es institU'­
cion divina como la nuera sociednd; pero Dios, J'¡¡WIl primera y fuente
originar'n de todo poder, no ha comunic¡¡doJa seberanin de una manera
permanente ni auna persona ni íí una familia, ni á una casa; no ha pres­
crito á Jo,> hombres ninguna forma social particular; ca1Ia l1aCiofl en­
cuentra en si mismo ~l derecho de organiz:'1rle del modo DH.lS conve,
njentcpiHU alcanzar sus fines IcjHimos; la soberanía vive. pues, en el
seno de la sociedad que se forma; es la condicion eseneís¡ do sus exis­tcncias,

Si se ilfiarta el embuste de la consagracion div;na, puede decirse que el
transcurso del tiempo representa en el derecho nolltico lo uue en el dere­
C!JCI civil, y que pora la soberanía como para la' propicd,l(i la prescrlp­
eion es un íltulo. Argumentaciones por ií!Jfl]ojia, solo tienen fuerza cuando
la illlnlojiil existe, pero hay completa disparidad en este CJSü. Han
CSUl1:!!ccido las imperfectas leyes humanas el recurso de la prcscrincion
h' "¡., I P' I •
para uur un en erro ererto en íos conn¡c{o" (ande se controvierten dere-
e!lOg que el tiempo hace Oscuros y dudosox. ¡walviendo en favor del que
¡¡iega una prolongada y tranquila poscsion sobre el objeto en li!ijio; pero
entre el la llsllrpaciéill del gobernante que se ntribuye á sí mismo la 90­
h~ra[jía, y el derecho de la socieúad que quierefijar·y organizar el go­
bIerno de la manera mas adccna,,;b [¡ la eficaz rCllizncjon ae sus fines,
110 lwy duda, ni oscuridad, ni vacllecion posibles. No se prescribe la li­
bertad humana; luego no se prescribe In soberanía social.

v

. B~fut8ndo!ateorjadeI derecho do In fuerza, "imosquera soberalJia era
¡~~lle'lU~ble ~ r~flllando la teoria del derecho dívirm, vemosque la soberanía
c: ImpreSCrlPtlbie; Juan Jacobo Reusseau, sostenia tambien cstosprinci­
PlOg,; nunca la usurpacion de la soLcmnia tuvo mas enérgico enemigo;



nunca la soberania del puebl? tuvo mas cntus!asta d~rellsor l. Cual C~

1 1 vicio que descubnmos nosotros al sistema de Juan Jacobe-
entonces e . ... ial fil f édi I t d . IRousseal}? Sabemos que ese paradojal I ÓSO o por (J JO 3 es a o SOCJ3
en que la Europa a fines del siglo XVIII se ~ncontraba, con.sagr? su
talento tl ponderar las maraviJ~a~ del estado sal~aJe: c?mo para ~nvah4a~
perentoriamente el título tradicional que la arístoorácía , el. rey) e! c1e~()
invocaban en sus usurpaciones, hizo de un pacto voluntario y arbll~ano
el fundamenlo de todo el edificio social: y cómo, para poder destruir de
un golpe, las iniquidades que los falsos soberanoshablan acumulado ,s?b~e
la cabeza de Jos pueblos, dió al verdad~ro s~ber~no un poder tan:lll~ll.
lado y absoluto corno el podey que hablan ejercido los reyes. Ilé ahi el­
vicio fundamental de la teona de Juan Jacobo Housseau. La enagena­
cion total del individuo no puede hacerse, sin rnutitacíon de la natura­
leza humana sin evidente contrsdiccion con su destino, ni en la voluntad
de uno ni e~ 111 voluntad de muchos, ni en la voluntad de todos.

En ~na sociedad fundada sobre la sol.erania del pueblo, dice Ben­
jamin Constant, es cierto que no corresponde á ningun individuo, á
ninzuna clase el sometimientc de los demás ti su voluntad particular;
per~ es falso' que la sociedad entera posea sobr~ sus m~embros una
soberanJa sin límit-s. m asentimiento de la mayona de mngun modo
basta en lodos los casos para legitimar sus actos; existen algunos que
no pueden por nada sancionarse; cuando una autoridad cualquiera co­
mete actos semejantes, importa poco de qué fuente cmon~ ; Importa
poco que se llame individuo ó nacion : aunque fU,ese la nacl~n, entera,
menos el ciudadano que oprime, no por eso sena mas leglllma, En
vano Ilousseau, pretende tranquilizarnos sobre el abandono absoluto'
del ser individual en provecho del ser abstracto que forma la sebera­
nía, Cuando el pueblo soberano quiere usar el poder que tiene, es
decir cuando es necesario proceder ÍI una organizacion práctica de la­
autor'idad, como no puede materialmente ejercerla por si mismo, le
delega en los individuos que 5C1Ial<1, y resu,lIa entonces que c~1Jndo uno
se da ¡¡ todos, es falso que no se dé á nadie ; muy al contrario, uno SB
dá ti los queobran en hombre de todos, Síguesc de aquique cuando una
se entrega todo entero, no se entra en una condicion igual para todos,
puesto que algunos nprovechan esclusivnmente el sacrificio de lo~ ~emas;
no es cierto que nadie tenga ínteres en hacer onerosa la condicion de
los otros. puesto que existen asociados que están fuera de la condicion
comun. 'No es cierto que los asociados adquieran los ~ismos derechos
que ceden; no ganan todos cr equivalente de lo que p!erden, y el re­
sulíndo de lo que sacrHican es,6 puede ser, el establecimiento de una.
fuerza que les quite lo que licuen.

El eminente Slwart lUill hll confirmado con su concienzudo criterio
esas oDservaciones de Rer:jamin Constant, diciendo en su profundo libro
sobre la libertad: (( Nos hemos apercibido de que ciertas frases, como
el poder sohle si mismo, el poder de los llUeblos sobre ellos mismos,
110 esprcsaban el verdadero estado de las cosas; cl pueblo que ejerce el
poder, no siempre ~s el mismo pueblo que aquel sobre el cual se ejer-

VI.

. Al ~Iltrar en la reíutacion d,n 'os diversos sistemas que anteceden
irnpheitamonu, hcn~os establecido el nuestro, pero conel objeto de fija;
co~plelamente las ideasvdebemos ~sponer nuestros principios con arre­
gloal desarrollo Iógico de las premisas conocidas.

La sociedad se forma irresistiblemente por la simpatía que se des _
1Ia entre los hombres, como consecuencia de la identidad de su nat arrlo
za y , ta identí ura c·. ' sl~mpre q~e es a I entidad no existe, en vezde. haber uuatenden-
cm hácia la SOCiedad, hay una tendencia manifiesta ó latente hac' 1
guerra, As~, pues, la.formacion de las socledades esta determinad~a o~
~od~s.las cJrcunstanel3S que influyen sobl'e la simpatia que une t ~
md1Vlduos enlre si. <1 os

La condic:on primordial para qUfl la simpatia pueda desarrollarse es
queJos hombres se pongan en contaclo, y por eslo de laconfigura.cion'del
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ce, y el gobierno. pro~io. (sel( (Jovernment,) no es el gobierno de
cada uno por lli mismo, SIllO de cada uno por todos Ies demás. Por
otra parte, la vol~ntild del pueblo, signifi-ca en el sentido práctico la \"0­

lun~d de la porción mas numerosa y mas activa del pueblo; - Ja ma­
l'Ofl8, Ó los quecon~lgue~ hacerse aceptar por tales, Por consiguiente, el
pueblo ~u~de desear opnmir, una parte de sí mismo y las precauciones
son (~n utlles, contra e~le abuso c0í!10. cualquier otro abuso de poder.
~s ~S,I como siempre es Importa,nte limitar el poder del gobierno sobre los
J~dlVlduo~, a~n cuando lo~ goble.rnos sean regularmente responsables há­
era la comunidad, es decir háoia el mas fuerte partido de la comuni­
dad. )}

El mismo Bousseau no dejaba de espantarse ante las consecueneíae d
su ~obe~an¡a absoluta, ypara miL!gllr sus peligros declaraba que la sobe~
rama aSI COll.JO no podía ser enajenada, ni prescrita, tampoco podía ser
delegada, III representada.

Era declarar en otros términos que no podía ser ejercida era aniq '1
d I ho' I .. . , .1 UJ are iec 10 e gran pnncipro proclamado a menos que las sociedad
d I

. I I " , , e es mo-
eroas,vo viesena a orgamzacion antigua, teniendo ¡j los hombres libres

en sesion ~erm.anente sob,re la plaza pública, mienlrns la raza de l
esclavos Sahsf¡¡~ta la necesidades de lu agricultura yde la industria n o~
SSC¡¡u no se detiene ante ese inflexible coralario de su doctrina ' I-~U
tales p~siciones .desgraciadas, dice el. filósofo, en que no podemos'c~~se~:'
val' la libertad SIllO a espensas de la libertad de otros en que el ciudad
no puede ser 'p~rfectamente Iibr~si el esclavono es e~trernamenteescla~~~
Tal era la POSICIO~ de Esp.arta, ~ 050tr05,pueblos modernos; no teneis es­
clavos,pero lo so~s; pagais su libertad con la vuestra: en vano os jactais
de esa prefe~enclíl ; e~cuentro en ella, mas cobardia que humanidad, )j

( Ccntrat socuü : chalJltj'~ X V. des Députés Oll Répréselltallts. )
Ese rasgo declamatorio, no merece los honores de la refutacion .

~ousscau se ha encargado de fulminar él mismo su doctrina con la pr b 1

Irrecusable del absurdo. ue a
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" " • "exiotencia dé' lassocimltrdei'. Hado
~rio' dapendccn pnmer lllgab::'U~ mismo suelo, contribuyen ante·
ctlli~105' I~mbresse eucucrrtt<l'ItSo., 'la nnidád de rata; lit' udid&l' de
tWó ll'estimulllT'~a~?U1'Msuu~(J~:on~on 10'5 dh'crsosaccideute's'y lll~'
rol"ígion "la umdad' de costum 'd', '¡",o aconte'Cimienlo3humanoS' se

J i> ,. '.. que el curso ,e V' .' ,

varias modhIC'3.ClOnc.., . 'te' l'S·'1 es como las dlVerSl1~ socIe,."" Ih'" T'd<efinltlV"df11erl, . .ñ J , • .,

"'n""r<Ya: de, regu <Hila, . en virtud de leves v mOVIID¡(}ft-
'o ,-u b do su: hetcr 1l1"(ffliO .' ". J

dudes' van toman o su c~r . {t~'u~t(jsscial iiIdepcndlentc, que t:omll
tos naturales; hnst~ con,Sll~lr~n e J"da uno de estos conjuntossoC".Ia}e5

el nomtlre'dc lluclOnnhda 'd
s €c~"?¡¡n'a"'lo'n"'", nue los l)rrn,c:ipios uTllvcr-, '

l' l" cucad" una e ~"J v. ,,"o, 't' I 'imIepenc.JCD es, . " "nI' ue aptícarse segulI las re acroncs y
sales i ,eternos del ~c:ef.ho, t1~~~I;~IIletidosá su imperio. Dedúccsc de
ner~swa(les de los .~~;cs quede' esos conjuntos sociales, en cada unade
aqm 1.°, q,l1C e,n cct"ua ~nlo el 110m! re rcclarnar el resneto de los atn-

• ". OUO n \. (,eJe, .. ' ~ ,. , indi ,
esas lH1CJO¡;U

1, .1;, .v J •• , .0', 1" I d '1 rC:iiFtodc sus derechos mi 1\'1-
b,','::,tos ql,l"C,' CCllH,tuJcn Sil i)V,¡j~O~ta !Üaq, oC q"'; "a.la '11'0 ílf' esos conluntos
l ~.~ . ~.' tér 111"'105 rnns'csúlCi o~ ; __ o ,'~-,.,; \.-(;U. 1 ~ J., ,"

e.Ü~les, Cn,~.. l. 'r 1" csasnacíones debe tener-una autoridad que ase­
sociales, ca,ull un" (le; .0' ~ '\ .. _ el r"'¡""'u'''o ¡-,"Hl"\O de 10:1 derechos

' '" O'" nIlCIl1)ro~ "'."'~ "1' •zurc il cana, uno 01". "',,5 ~, "', ., "1, ¡""e'll!',! ,'" fundar la autorr-
~ \ r ...pl'·....DTIflC pu~-' ,,1 ,~ ,.~ ...\ '.'.,>

:individuales ¿, ¡ qmen, c~' l~~'i',,:' ~'ib,,,'í~l\bl1~ :lA? La cuestioll estil. ro­
dad, el poder del POLLO. , SI e~ po:; "IV l. .,,1 D".d '1" h autori-
sueitupr¡r In misma fo.:;~a ~~] q_i:~ ~~a~a ~H~~~~~~~' de "l~osc e~~'~eilOs indj-

d.nlduael¡~:n!~,(~I;¡~'~:~,I.r'~;11C:~~lf~~ll(ih~f;~l~ll~oridad" el lJoder del poder per.lc[nece,n.( "el U. t.\./t h." . • • . _ c,tt'). RnlH) 110
~ . ~, .'," ele lo" del"'CI¡" " i ndmdlwles¡ pero co,mo ,.'H"","Uj~'

e' lP1 ''',o ".,,.., ) ~ ~ ~. vJ 1 l ' .\ O'
<..tI ~;¡;"¡I .J .... J\........ _ _. __ ], _ d¡' 1'(}l."."l""I"Ca ¡:;3'10 todl)S l08 lOHH)re:" ~ e .11"

o h ... ~v.:,- ",,\ 1'1 uva CU;)O ,--,1 • .uL '" LIt •

es ',un LU':,"" el" • ." , vUll~ p'~l""r, ~ resalt!) que la, sobcrn,ma no pe,r-. 1 'o 'Ial a 1H1Clün en ',' ... c,l,. ~. • " .;. I '
~~n"o ~ ;'\r\ornbrc ni'á una clase de hambres, SinO, al ,COllJunlf bOL,,,' , ,<1

l· ,-~~ce. (" :,'\ "",,1.,1'0' cnlwrania nacional y soberau,3 "el pillOb 0, son C5-a .L"ilCIon. d • ¡LlLU. • 0,,1 ...~ . ~ . ,'. 1
' :. ",l," '.. e la C'''''CI'" 'lel .Bercello comtltlleW!W... c' ""'(Jn'l'n~s n .t·H" , U " , 1 d
preSlOd'~ ,,.•. ' ,u '. n 1; '1- "c~,; ¡)~ "uJ""F""'l!Io v nClara o

1 .' t yacllado i. rtH JeT Ou '''', ,a 'O'" l ... , ,

(:ll autor,r{;Cl~n~, t ' ;'rO}'I'¡'JO'" t( "-,('nmtar ti (Juico DCl'tencce la so-• 1 :l' l<'¡.~ ~I t}'ll]lH} ~);b ~e _ X:l. l -l:} , .• 1-

cm lí.ea en "J', tl" v, v. A 'o'u'Jla'l pue(lc mandar al ll1lcblo entero,
b . - prn·,upV'¡, \ll'Ll , 1 • ,c, • ,., I
'erama Co . ,~0 ' , ,. ~ . lef'TIPdifl"¡O Para resoher esla mUen.
,. l' \ • ~~ f"'q"-"'~D G,CU por un Hl,,, u A {l •. • 1 • d "

sea J,Ol ,., d, ~',J , • l' "c'n¡oi"l'le con rclaclOn a un cm ,1!Wl-d b~da contar una cues Jon ,,' J"" ~ .
ta, "",c."",,' .'idcrado individualmente. ¿A qUIt~n pcrten~ceen
no cualqulcLI, hCo~~ ,'r los l"l'erc"t's de una pers,ona lletcr','J!lWlda?feclo el ,1ereO' o ne regI ' ,l ~ , ú • ~" ...
el ,. u' • ó b" , "la q"e h¡¡va C'lla encarr'u o üe d~¡h e-\. ., '~ora nlJ~ma Icn 11 II J' "',' f'
1 e¡sa,!peJ A" , 'ora b"jen' trl!te5e de una sociedad com~rcJ.ul? de una .'l­
sen .al ..l. l1 , " " • , 1\ e l"ro' el raCIOCIniO es el mls­
milia" dc.u~a corgunu, d~eu~s Pi:~~r~sa~o~ puede complic.ar y hllC?f

::;:;b,~~~;:~:f ,~~i~:,i: ~~ ~,~~~: ~~:l~S ~ri~~~ ,~~c;~:~::~:
TId t ,P la forma, de su gobi,erno j nO huce mas que cncar~ur ll'

c ermmar . .. d . t' "1' Toda fuerzáó ronchos' mandatarios la JustJCHle sus In erc.,~s., .'
~ndo . 1 l d debe oriry'inariam,e, n,te em,'¡mor, de la,s soclc'l¡¡des ,nnsma1>
tO a ~o un a b . 1'" , el' v TrI \
~',,' "enérauxd'eároit; (l'e po ¡llrlUC etc:, lap r' '1, '. ,',

( 1i~;;l~:~t~nltde laSi)bcfania del pueblo, preaIcadl), y comlrren1'id'o. <ler-
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de los' albores de lh Beforma, tuvo su aplicaeíon parcial en la ;nv&JucHm'
ingf~a' d'e'18138;' tUV& su cMISllgraci'0n. solemne en ra revol~loR: <fu U1Í'
EsUldoHJhid'os; 11a en 1763i, trece aTI0S. antes de la. emanmpaClGll', UI\'
triliuoo- de 1<r democracia, naclente; formulaba: la verdadJerIll doolrína, de'
lasoberanie al combatir en un' libro célebre' enmpuesto del timbre' que.
hebladecretadoclParlernento. «El Gohierno, dice OH.is' en lo~, Det'rxhos'
ife'1a:rcoloniasinyfÍ'ms. no está fundado en la fuerza corno lo' pretende
Hobbes ni sobre un contrate; es liJ teoría'de'Locree r de la 'revoluelon db'
18:~8; 'ni sobre lti propiedad, como lo ha pretendido Herrington e~ su
Oceeona, 'El Gobierno'sUFg~'delasnecesidüdes de nuestra' naturaleza, tiene
sa ñmdamentoctcrno en la inmutable voluntad de Dios. Existe desde el,
mísmo instante en que elhombre-ha entrado-al mundoy á la sociedad.

Eil'fudas0«íedad humana, debe existlr una' voluntad soberana, cuyas
decísiones supremas no tienen' apelacion sino' en ei cielo Estesoberann
poder está originaria y frnuHnente en el pueblo. En el heeho,llUnCa un
pueblo ha renunciado libremente'esc' derecho divino; ante el derecho,
toda renuncia es nula. lUonurquia y teocracía, son invenciones para
atraprr al migo. La felicidad dela humanidad exige que esa clll'Vigua y
poderosa alianza sen para siempre rota.

En 111 gran Carla que ha dado ú la raza humana, el '.fodo Poderoso
:M'onmc1J del Universo, ha colocado el fin del gobierno en la felicidlld
de los hombres. L!1 elcecíon de la forma de gobierno estil. confiada (j Jos
lJJiembros de cuda :;odedad ; In orgtllliwcion del gobierno y su aciminis­
trDeiandeben ,;01' conformes ¡'J In ley de In rüzon universal. no hay prcs­
cripcion baslrrnt'e larga para 1H1ll1ar la tey de in mtllrale7.ll y la concesion
de Dios, qne !11l dado ú lodos los hombres el derecho de ser libres, nado
que tod03 los principes, desde Ncmrod, hubiesen sido tiranos, esto no
establcccria el derccholle la tirnnia. Cuando los deposilarios del poder
seinclimm h!'~¡a la tiranía,. e,s un deber el resistirles; si son illcOrreji­
bIes es ,ncceS11no dc¡mncrlos: (Citado por Brrl!lcru{t -- ![¡'sforia de los
Estt~dos-lJ!lid()s ~lomo VH'-- cap.X), Asi seguian sudcsnrrollo lógico,
I¡¡s Ideas que h¡¡binn tenido por' ,gérmen el memorable cOJlvenio del
Jfay Flmver (ConferenCia SC[Junia: América del Norte) !Justa Ime
en lu declararíon de la indepcndeneiu, los repre cnl.antes del nueblo' de
105 lEstados Unidos, rNjcroná fa faz del mundo: •

« ~~jr~mos como i'nco,ntcstllbles y eviclente~ por si mismas, las venIa.
eles 8~~lenles: Que ¡üllOS. los humbres han sido crendos igullles: que
han ~ido dotadDs por el creador de cierto<: dcree\los inalienables; que
entreestDs deredl'os se debe COIDc¡ir en primer rango b, vida, la' liber­
tad, y la prosecucion (pur:ii1.a: de Jil felicidad. Que para asegurar el go­
ce de:cstos dere?lws los hombres han establecido entre ellos go.biernos
cUYU:lusta autofldad emana del consenlimicl'lto'dü los'gobernados. Que
todlis fas veccsque una' forma de gobierno cualqulcra 8e hace destructo,­
ra ae¡esosfines pnra 1m1 Clltlles ha sidil cslol.ilccidil, el' puebiotiene el
de~echo: de camb:ia'flo'ó deabolfrlo; y de' constituir' un nuevo gobierno
estáb!ettendo sus fundarncntos sobre' los prlnci-pios y organizando;sus po'­
dcres en la forma que' le'parezt:n ~nas propia' para procurarle 111 ~guri ..



d d ÓI e ~l' id d « ~O decia otra cosa la revolucion francesa J antes de .a a le ICI a. l~ . . li . . " I di
que se desnaturalizase en llconlecm~lcntos po. tices ) socie es que ieron
. 11 . eponde>rante á las terribles máximas de Juan Jacobo Rou­
10 uencia pr lb' d 1

L A-amblen constituyente proclamóel dogma de a so erama e
seau, a s . laraci d I d h d I hpueblo, pero promulgó también la dec aracion e os cree os e. orn-
bre, derechos superiores, á todo poder terrestre, a t~da soberal~la h~­
mana. Hoy todos los eslados de la Europa con escepcton de Rusia, aun
bajo la mentira de la monarquia consutucíonal, reconocen ese d~gma y
aspiran II la eonsagracion de esosderechos. J~n cuanto á la ~mé~lc~ del
Sud, desde la independencia hasta nuestros di~s, !a s?berarua, hm:tada
del pueblo ha sido el ideal constante de sus instituciones. E~ nuestra
Constitucíon, vemos por el preámbulo que se estableceel ,gobierno pa·
ra afianzar los derechos y las prerogalil)as de los asociado, que la
República (arlí'~u'o 2) es !J será siempre li~re de todo ¡JOder es~range­
m que no serlÍ jamas el patrimonio (artIculo 3) depersona ni de fa­
milia alguna

J
que la soberania (articulo 4.) existe mdicalmente en la

Nacion,
Esta limitacion de la soberania del pneblo encierra una diñcultad

muy grave que no ha dejado de presentarse en nu stras discusiones ~e
clase; para terminar por hoy nuestro trabajo, veamos como un consu­
tucionalista 1 en cuyas obras mucho tenemos que aprender \ Formula
esa misma dificultad v la resuelve,

« Una objeción se presenta contra la limitacion de la sobernnia. ¿E¡
posible limitarla? Existe una fuerza que pueda imp2dirloullrapasar ~as
fronteras que se le haya señaludo ? Se puede, se dirá, por combinacio­
nes ingeniosas, restringir el poder dividiéndola. Se puede poner en.opo­
sicion y en equilibrio sus diferentes partes. ¡,Pero por ~ué medio se
conseguirá que la suma total no sea ilimitada'? ¿ Cómo limitar el poder
de otro modo que por el poder?

« Sin duda no basta la limitacion abstracta de la soneranla. Es neo
cesarlo buscar bases de instituciones políticas que combinen los intere­
ses de los diversosdepositarios del poder, en tal manera que su venta­
ja mas clara, mas durable y mas segura, sea quedar cada l~no en los
límites de sus atribuciones respectivas. Pero no por esto la pruner cues­
tion deja de ser la competencia y Id Ilmitacion d? la soberunia, P?rque
antes de haber organizado una cosa es necesario haber determinado
su naturaleza ~. su cstension.

Eh segundo lugar, sin querer, como lo han hecho á menudo los filó­
sofos exagerar la influencia de la verdadJ se puede afirmar que cu~n­

do ciertos principios están completa y claramente demostrados, se Sl~'
ven en cierto modo de gurantia á ~i mismos. Se forma .resp~cto de.'a evi­
dencia, una opinion universal que sale muy pronto victoriosa. SI se ye­
conoce que la soberanía no es sin limites, es decir, que no existe mn­
gun poder ilimitado, nadie, en ningun tiempo, osará reclamar un po­
der semejante. La misma esperiencia lo esta probands ya. Ya no se
atribuye, por ejemplo, iI la sociedad entera, el derecho de vida y
muerte sin [ui-to. Así ningun gobierno pretende ejercer ese derecho.
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Silos tiranos de las antiguas .repúblicas, nos parecen mucho mas de•.
senírenados que los gobiernos de la historia moderna, debemos atri­
buirlo á esa causa en mucha parte. Los atentados mas monstruosos
del despotismo de uno solo, fueron con frecuencia debidos Ala doc­
trina del poder ilimitado de todos.

o La limitacion de la soberania es verdadera y es posible, Será garan­
tida, pnmero por la fuerza que garante todas las verdades reconocidas
por la opiníon; en segundo lugar lo sera de una manera mas precisa'
por la distribuciony por la balanza de 105 poderes. Pero empezad po;
reconocer esa Iimitacion saludable; sin esa prévia precaucicn, todo es
Inútil. '

Encerrando la soberanía del pueblo en justos limites, nada tenéis
que temer; quitáis al despotismo, sea de los individuos, sea de las
asambleas, la sancion aparente que cree tomar de un asentimiento que
invoca, puesto que probais que ese ascmlmiento, dándolo por real
nada puede sancionar en realidad. t

El pueblo no tiene derecho á herir un solo inocente, ni á tratar como
culpable á un acusado sin pruebas legales. Luego no puede delezar
semejante derecho á nadie. El pueblo no tiene el derecho de aLentaOr á
la libertad de opínion, á la libertad religiosa, á las salvaguardias judi­
ciales, á las formas protectoras. Ningun déspota, ninguna asamblea,
puede pues ejercer un derecho semejante, diciendo que el pueblo se lo
ha dado. Todo despotismo es plles ilegal; nada puede sancionarlo; ni
aun la voluntad popular que alegue, porque se arroga, en nombre de la
soberanía del pueblo, un poder que no está comprendido en esa sebera­
rania, y no solo 05 la trasferencia irregular del poder que existe, sine la
creación de un poder que no debe existir. - B. Constant, (Véáse el
primer capitulo de los Principios de poli! iea y la nota A de esa
misma ofJra.)

Los Palmares
NOVELA ORIGINAL DE CARLOS MAIUA RAYrREZ

TERCER"- P."-UTE

( Continuaclou.)

1.

Dos días dospucs de haber abandonado los Palmares, nuestros vía­
geros llegaban á Montevideo cuando las sonoras campanas de la Iglesia
Matriz anunciaban la hora misteriosa de las Animas.

El coche se detuvo en una paqueña auuque elegante casabaja de la ca­
lle de Buenos Aires, donde se apeó inmediatamente Eduardo, y partió en
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. . . d " k, Luis' hasta.lai SM.ya~ q¡l1eJ1ando los doe.amígas.seguídai putlHmn llCtr, d."' , . . '. •.• .

r. " ,'. , i'1w:Je' liiJ3tll. la m:mau<f dúl' di<a:l- Sl.gureme"ptwqn~¡(Jl
C(J1\Vé'nltfds en no "f,;,,, ' ,', . . ' , " . • , ' "

'.' .' ;r,' r'. r.;,m.e lesIí "CI·." absolutamente'neeesana l~ repwael~n; delcansanclO: ue 'V"'o ' ",,,

sueño. d •. d ;. 'rlio' . loEduard'Ofué rccibW@, con, grandes emosieaorones e ~a.. u por
queUa:maremos enlengmrge IJ:On:POStHcrvidumbre: una VHlJ,a como de
cincuenta años;anttgua yftel sírvíenta de la casa, habladora)", un,tanto­
fastülLosa como lo son á menutlo esasuxelent\;spersonas:un Íleg'l'o'rnoee­
ton, á qUi~n el padre de Eduardo habiarecogído desde niño, ~que se daña
mas aíao.do conquisladm que do criado, tratando de.tomar a. su amo los
modales comoper otim' parte geencargabade tomarle con masó. monas
habilidad, hoy una levita, ÉlPBpuesun;parttalO?T j mas tanle un sombrero.

Eduardo contesto con displicencia á las domostrucienes del negl'OY'
do la vic'ja¡r.ccllazo todo lo que se lo oírecia, y después do haber dado
una vae.Ha parla ca-sa, dospuas de babel' estado largo rato contemplan»
do ol'leelloElIondc haliia su,padre exhalarloel' último suspi1'0 de la,vida,
hizoquo le llevarán un sillon al patio, J allíse sentó.cen abandonorycon
tristeza, fijando sus grandes ojos negros en la cst1'clladay azul techum­
bre do los cielos.

I'odavia se encontraba Eduardo en esa contcmplacíon desorientada,
cuando el antl-fllarrnóntco grito de! sereno r¡uecantaba las once y media
deja noche, como ::i lo hubiese en efecto dcspertMlo ele algun profundo
sueño, .liizclo ':r,oncr de pió y dirijirse á sndormitorio con iudolente
calma.

En frente de la puerta do entrada, estaba colocado un elegante ropero
de csppjo i Eduardo se acercó á ¡JI maquinalmente y empezó ú mirarse
el rostro; enjuto, amarillento y ojeroso, casi cubierta la ancha frente
con los rebeldes bucles de su cabellera, Euuanlo encontraba en
su fisonomia un aspecto general y Ull tinto que parecía revel2.r la agitada
cJaboracion de sus pasiones.

En esa actitud estaba Eduardo absorto, cuando esclam6 á su espalda
una voz muy conocida suya y do nuestros leclores:

- Soberbio! en llegando apoblado, vuelves á la coqueteria antigua J

- Tú por aquí á estas lloras! respondió Eel uardo, volvióndose húcia su

intediJcut0f.
-Ya me' sllpond'riasen cama-? pl'egunt.ó; Luí,;; tomando as-iellto.
-Es claro, <lijo Eduílrdo' y:siguiÓcl'cjemplodcsuamigo.
-'-F.o miSHIDSU'P0nia yo de tí j ¿ nó venias txn rendido y abnrmado

por:la ranga deJ viaje 't
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-Sí, pe¡;Qanteíl ,de :arostarmü,qui<re tQ!ml\r ,.el :lgra4il~J~~o
de.!a:mwhe,;,c,st¡¡,ve en (el ,:patiq,aHí ;l'jCnhtdQ, _auup ¡lllS ,e1i~,

lalana.; ~onte.IHpl~ndolll ,(jelo-¿SUbes-que :lil'llilJ¡) ¡ffi6 ,pam</qI:\ ~l1·Jij)f­

IIW~OS ,10$ níeles 'Ae'Mflnte~itlao?

........;j\J¡J jffi'el1 ;a~~fl \-tUfilvoái'lecirte Jo gue Ú3 d,qqia,;~ 11rante·cllMill­
g¡3. Ilas ~u:\Jier,to una:p¡ltria~n 10.3 J!(flmm.'e~, ~ 'c-stfJsPl\lo ¡~ J}1eml¡­
¡cqliaaimill)J(~si(jnde JUUlstalgía.

,........¡.M:i.atc -de teliTllina<eU<lsl
...-~NQ qu:ireves, ,tel':m~n.aQhas,? está ro¡¡n ;,w~y á ,d¡Quir,/¡(j¡O{ttonees.loiqijé

te quería decir durante el Yi~ge j ihag.oIlc'@n1Jliado-ea Jos Ralmarr,esrlJll
srgumiP I3.m{}ft,~ ,estás ,bí\i'o .iainwreBiIJnd-olm¡osa de l~.linsl?:lltj~.

........¡Que;gall:i's defa~hliar á.la ;gen~el .Lo.que.en ¡mí obs&r.vns,tiene .nna
esplicacion muy sencilla. ¿ Cómo quieres que ;Vc\lg1l,satisfec-ho;; alegre
;lMontcvideo, cuando dejó en él una esperanza y rno ro:cibe·tan,duro
desencanto.

- Eso no es sincero ¡ tú ni por UD mornento.teflguras i.111B JlaY4s,.per­
díde pana, siempre á tuqu;erida ..... Ahcontrario len ,tu ,rnler4ut:,¡Riensas
poder decir COlino E"l i!~t;ld'Ol' ,H)mano, ....

-¿Vine, vi, vencí?
- Si¡ llegaste, hablaste y te casaste con ella.
- Aun suponiendo que así fuera ¡ piensas tú quo .un ü¡junfo.matcrial

'P~,edGsatisfMe:r la'8.a$pirach:m~ tlemLalma?;Pr,ecisam~n~p{)l'gue,.1.engo

ahora la seguridad c.) que voy á recaperar -el> amer.de.i\d-ela, mp:pr<e­
g\WO /J.'mí}l}i~mosi:una:mor ,1'i''cllpen~do,'Pue¡j!c mmea 1@Qrcl rencan­
to do la virginidad y la pureza. Doy por IH2Cho, lal'aali~ac¡QJ¡t.d<;J mJs
deseos, la complctaeeahaaoíon nle JUis G¡;Sj2P-S....,.-,Y me ,em.cU&n'1lro una
rulljtCr,eoq~otll, yeleidusa, inftr,L... ;fa yeS~H-e;uD ,h<un1,0üropara nadar
en plácido lago de ilusiones con sonrisa de sausfaecion y de aleg.ría;!

-ílISQ ie& otr,{l. ccm~,.'diioLu,i:s poniti-l1d-osc,depiéc41R airo algozumbon.
Me lit cOllyencido mi mU:l"01¡aalc -qneen tadail.laSCQ'&as humanas,e~3te

el pró ~ eLcomrí.'"COlíl fl/lG.'l1Za icq'bli¡lib¡-alllamcJiltc :igual. J3UIlG11gi\mosquc:
tú encaras este asunto diciéndole á ti mismo: QueJri,llJll~Q ·cS¡l}ié&.I1ido
Ylllyá ,c{),ns~guJr¡$ob1'o :urm co:quetaaHanera" y ,sobre 'llTI rirala~claz:

'Gre-yó :1a l~e:ci:a ql:l:e m.e ,podi¡,¡: oh'ddat., y ¡voy-á !ltroba.r1-c ¡YO'QU8,SOY el
,(hlOllO absoluto \:le BIl :coraumy ¡de:81:1 .ttl1lu.a.,Crc,f(¡ el IUU,or tonlQ,¡q1ile
podia burlarse de mis afeccione~, y voyúprobarle quefué un¡l.iweIl¡s¡¡.t~z

riJJícu,l~ :o'o¡:¡sag'fllrs~,á lueharlJQntr,a mi amor. NJCfiGcré, y:quetr().fw el
do mi victoria1 Una ml1jcrhcl'mosa y hechic.cra"'ClllL60 11íl<YiPOctliHSobro
la faz de la tierra f..... Si así ra2011aras'1'\í, rindudaJ)remen-le :'fueras el



mas afortunado de los hombres, pero razonas de distinto modo y eres
entonces el mas infeliz de los mortales. Como! todo lo que v.oy á obte­
ner es el fríVolo amor de una coqueta! ¿ llodré llamarme dueño del
corazon de una mujer que pertenecía ayer á otro '? ¿Yivirébajo la mirada
insolentede un rival que al mirar los hechizos de mi amada, se sonríe
-eon vanidad comodiciendo, metafóricamente al menos, tambien yo tuve
parte en las primíciast.... Tienesrazón, amigomio ; asi es el mundo, así.
Todo puede mirarse á travésde un prisma rosado, ó á traves de un pris­
ma negro. No me gusta contrariar á nadie; puesto que has elegido el
prisma negro, le agregaré una sotnbra.. ...

_ i,Una sombra? esclamó Eduardo, poniéndose tambien de pié
_ El objeto de mí venida es anunciarte que esta noche hay UD gran

baile en lo de la señora de ** *
-l,Y bien?
- Adela va á ese baile.
-l. Cómo lo has sabido '(
_ Supeque había baile por la crónica'deldiario, y salí inmediatamente

a recojer informes. Puedo asegurarte que Adelavá, y que tambíen......
_ ¿ Tamhien qué?
- OU0 vá Eugenio.
~ Ah! Eugenio1
_ Quierc decir que van los dos; pr'JlJabiemcl1tc á esta hora, están en

'lo mejor ele una polka de dos pasos. •
-Bueno, dijo Eduardo pasándose la mano porel rostro ; voyá vestirme

-cn un momentoy..... al baile.
_ Cómo! osclamó Luis; 1ti pretendes ir al baile!
_ Pues digo; piensas que tengo miedo de afrontar la situaeion en

público?
_ Vamos tu tienes trastornada la cabeza. Olvidas que estás de luto

rigoroso por tu padre. Aunno han pasado tres meses de su muerte!
_ Ysin embargo, ella va al baile! osclamó Eduardo, arrojándose con

desaliento en un sillon.
Luis creyó prudente guardar algunosinstantos de silencio para de­

jar obrar la fuerza de los sontlmieníos (iUC so ajítaban en el corazón del
'Voluble joven, y se acercó al cSlwjo fingiendo darse los últimos retoques
del toilette.

-¿No habría algun medio de impedir que Adela fuera al baile? pre-
guntó con timidez Eduardo. -

-¿Cómo? dijo Luis sin darse vuelta.

II.

, Cuando Luis entró al Sellan principal del baile, acabando de calza!' 01
:JUSla~~ gu.ant0 ¡:~anco, oyó decir en el primer corrillo que encontró

su paso, a. un Joven que parecía empinarse para no 1101'<1cl' de vis­
ta una pareja:
_- Como siemprc í la reina Jo] baile!
-: Y. que entregada á su constante compañero de polkas y ele wals :

agre,go ot~'o Joven que se acomodaba el lente jun [o al primero d~
nuestros Interlccutores

Nada mas necesitó Luí' enterarse do "1 "Ad '1 "1 • • :> .Clv i, aguo dlalogo para sabor que
e a estaba alli ~ que S" trataba 1 JI .1diente. ,,v "" " (e e a Y' u() su afortunado preten-

Luis era un lino cumnlido eJ" oc]· -,'. ,.. ' .
t: '1' l,.:-;duntOlJa,"Llllul'nlono!f'JosdeClfrarse
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-Yo le escrlbirra unas líneas. " .
-Ah! eso bastaría para hacerla ir en caso de que por cualquier moti-

vo hubiera desistido de ello....
-Quien sabe, replicó Eduardo algo ofendido.
-Sobre todo, observó Luis aceroándoso á su amigo, son mas de las

I~O~C de la noch?, y aunque Adela dice que no es bien entrar sino de las
últimas á un baile, cuando se mandaseel billete seria tarde, y habrías
dado un paso falso que te haría muy probablemente objeto de toda" las
burlas de Memtevideo ....

- ¿Qué es Jo que hago entonces?
- Revestirte de paciencia y esperar ..... ¿, Que quieres que converse

co~ tu ama~a? Le participo tu venida ó se la oculto? Le preparo el
a~mlO, Ó deJO ~ue venga la sorpresa? ;,Sondeo su corazon ó relezo á ti
misma. ~so cuidado t Soy tu apoderado y estoy dispuesto á pr~ced:r
con estricto arreglo á tus instrucciones soberanas.

-Haz lo que te parezca, diJO Eduardo.
En el a?cl1lo con que fueron esas palabraspronunciadas, descubrió Luis·

todo 10 VIolento de la sítuacíon de Eduardo; y en vista de ello, resolvió
cortar una de esas conversaciones tan mortiflcantcs como íuaostonibles
para los espíritus irresolutos y pequeños. s

-Has.ta mañana entonces; vendré lo mas temprano posible.
- "'dIOS1
Y a.si que Luis salió del aposento, maquinalmente Eduardo clavó

Jos ojos en el fantástico dibujo de la alfombra.

LA BA!'\DERA RADICAL
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en el desprecio de las reglas que Iacortesia.impene.aspiraba al.masama­
bl.eN estrictocunJJllimrento.de los deberos'sociales , lo.que, ,á decir ver
dad, le merecía el titulo de simpático entre Ias.mejores Iamiliaade Jl.ou
tavídeo. Así, su primer cuñdado Iué saludar ú los dueñas decasa, con
quienes mantuvo .duraníeelgunos .minutos una.afable y espinítual.con­
versacion, Saludó .enseguída.á otras tPe.l's~nas .de .su rclaoíon masültim~
que.lo era jorle ,1'Ü que allí podía llamarse dislingltill0, y fué des­
1),1,1.09 á colecarse .en .las filas de esa .reserva cnüco-dcsdeñosa que
se reconcentra siempre en las puertas de nuestros salones.de.haile.

Adela no tardó en pasar cerca de allf,con la .ínteresante .compañia
de Bugenlo.

Luisse apuesur« .ásaludarla conarre .de cariñosa ccmfianza,y .laJú­
ven zespundíó al saludo con cíertaestrana seníedad .donde no podía
])a:qpiaruentedescuba:ir.SD ni ódío, ni ,indii:erencia, ni.desden.

Adela merecía el 11o:u,01' de .scr llamada la reina de aquel baile ydo
cualquier otro donde se ostentase-suhecmosurac.su.grncia y sn donaire.

ABa y.delgada, .pero.demórbídas yuien torneadas formas, su gargan­
tú"su espalda, su seno ysus brazos, cubiertos corno por.un tinto de jaz­
mínesblancoa.Ituhíeran )podido .servirde .modelo.altipo-escuttural .de
la belleza.

Rosatl.ay rubia habratenido la naturaleza el capriche .de regalarle
unos ojos negros, grandes y brillantes, que pudiera envidiarle cou ra­
,Z0uia mas Qneantadlilra de lñsmuj,erres.1TlOrCnas, N,C5te:síl!lg'ulaT contras­
te de su fisonomía, se realz¡ülacan eso pliegue Í'tld:efiniblo del Ubio supn­
ríor, signo visible de una altanería displicente, que dá á las mujeres her­
mosas todo el aire de ánjeles caídos ~. descontentos en el tristísimo valle
de la tierra.

Ad€Ja era lal'cillí¡,dclihaiHe; mejorque nadie lo sahía 8111, yporeso
talvcz.ensus.mevímíemos l' en sus ges tos, S0 notaba csa dolícadeza
estudiada que pretendehacerse á sí misma objeto de todas las mira­
das y do la admiracion universal en la reunion de un bailo.

Sin duda tambíen su campaficr0 parlicipaba (1:eesa creaneia, porque
habLaon la aclituddc Eu.genío,cierto jactancioso despaqxlja c{)n que
parecía atribuil'se una'pRlrtc de lQS h(}menaj-e~ re;l~didos ala 'hermosur.a
de Adela, si bien no faltaba quien adjudicase esa íngénila ~ali8faC'cion

{le unJóvcn que se enc&n~raba '01 ¡Hod;¡{, á la ooft1ciencia '11ro.p;ia de sus
,ele¡rullteB J1)~riLo8,

Luis dirijió una mirada oscudri!1ac1ora á la pareja, y con!inuó impor­
.turbnblcmolJ,te en su ltlgár.
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Adela pasó varias veces por delante de 1 t d d

Luis, pero á cada tu~n.~. se iba accrcando ;af~e¡rcra ~nU~lse encontraba
que al. f¡~, aunque diríjiendo siempre dulces miradasqá Epunto, hasta
!?n proxrma y con tanta lentitud, que Luis se vió casi ohIiUg~~~lOá dP~~O
jirlc unas lijeras frases de galantería. . m-

- Ah 1 esclamó Adela, volvióndo el rostro y ens - d b . .
testo de una sonrisa remuneratoria, dos hileras' d;n¡i~n~e ato e~ft'e­
COLs ~ lustJosos .como las perlas del collar que Circundabas s~ncue~t

uis y JIo~gelllo se saludaron con amabilidad esquisita .. o.
-Ha venído V, muy tarde, dijo Adela diri"ó ~d' J. .

bilid~~r~e:liata11~: se hubiera dicho calc~ladaJ~a~a ~:te~ltif::~~rflé~~~
. -Poco despues de media noche, contestó Luis Con afabilidadtanea. 1:1 espon-

1 -bV:l que me critica la costumbre que yo tengo de venir tarde .."os al es...... a
-Al señor le gusta ver encender las luces? ó..

tono .de decir alguna gracia nueva. . pregunt Engemo en
-No señor, replicó Luis : pero me parece .

baile, ni antes de que esféd las luces encend?ct~es no. se dedbe Ir á un
por apagarse...... DI cuan o ya esten
ni~~accord, contestó Hugenio con aire de condescendencia magna-

- Estaes u~a chanza vieja entre esa señorita y yo conjínuóL ',. n
va muy tarde a los bailes como al teatro· yo por io regul uis , e a
prano, Hoy ~e ha verificado una esce pci~n mu rara Llea~ muyte.m­
mIO, q?~ salió al campodo paseo y me eutretuvlmas q. ue dgcocunt amblgo
en la VISIta. . os um re

Al escuchar estas palabras, que Luis pronunció . t. .
fingió que le pisaban la cola del vestido y dió vuelt~ola ~~bnclOn, AdeIa
rando con acento de rmpactencía.r eza, murma,

- Estos alemanes,! tienen ':ln modo de bailar.... por Dios I
-,Ya sabe Vd. senor, prosiguió Luis oomo se 1 1

saetones entre amigos. Hay tanto que cóntarse desppureo °dnegaaln as convar,
cíat s guna ausen-

--: Cuando la ausencia es larga Interrumpir; maquinalmen'te Egema. . u-
-SE.n nuestros tiempos aunque sea corta.... no es cierto Adela?
- 1 por Supuesto; ya lo creo· . pero Vd' .

hace tanto que Jo estoyviendo p~~·~~io(,en esta pu~otb~I!a esta noche, que
-~~ encuentro con quien bailar, respondió L~i:·dicell las ni"n-as 'q

soy VIeJo. 'Uf:

.7Que desatino1 Cualquiera de los que están bailando p ,
VIeJOS que Vd. arecen mas

- No he encontrado quien piense de ese modo por des .
- Como q~e no ha encontrado! J. no se lo estoy diciend8;agla.
- V? serIa .bastanteamable para bailar conmigo? .
- SI Vd. quIere .
-Entonces .
~ Lui~ hizo un ademan para tomar el brazo de Adel
Eurremo se apresu ,. d 1 d' " a.
_ El primer wals.~~..~.¡ce el' a, IClendo con fineza á su compaIlera.
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- Con su permiso de Vd. señora, dijo Luis reconociendo á Edúardoy

yendo hácia él con inquietud.
~lisia Rosaurasequedó sonriendo, llena de una satisfaccion, que mas

tenia de simple que de maligna, y entabló conversacion con la seriara de
su ladopara contarle todaslas locurasquc Adela hacia cometerá Eduardo.

(Continuará. )

La semana política
Nueva I"z sobre la batalla de los Manamiales- Ni traielou ni gloria - La ee­

lebracion del fratricido - Reminiscencias de Bauza- Mediacion Argentina­
Laseiate ogni speranza - Popularidad de las insurrecciones de bando - Ho­
rlzentes de la, política de partido-e- Liga electoral-o Ordoñez, Coronado y
llfá,~i'fll;o - Encumbramiento fatal de los caudillos,
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•
* *Durante los días trascurridos desde Que consignamos nuestras apre-

ciaciones sobre la batalla de los ¡}/anantíales, se han publicado muchos
documentos y conocido muchos hechos que acaban de poner en traspa­
renoia el.sentído real de la cuestion, eoaflrmando de una manera notable
la severa imparcialidad de esta revista.

Noeutraremos á examinar cada uno de esos documentos, ni á calificar
cada uno de esos hechos, porque esto nos conducida á una polémica.de
recrimínacíones generales, que no pueden amoldarse á nuestras ideas
de reconcíliacíon y de concordia, ideas que no toman una forma airada
sino cuando se encuentran trenteá frente conel canibalismo dolos anti-

,.guos ódios.
La opinion los conoce, la opinion los ha juzgado; y ha de haber dicho

con nosotros: la batalla de los Manantiales no fué traieíon, ni felonia
ni perfidia ante las leyes rigorosas de la guerra, perofué un crímen ante
la i!an.taynoble ley del patriotismo,

:Bajo esta fazverídica, elevaday generosa, debieron los escritores blan­
cospl'~sentar el hecho de su fatal contraste, y no apelando á consecuen­
cias exageradas, conjeturas .falsas, acusaciones violentas donde el es­
p~ritu de bando esplaya todo el tesorode su cavilosidady de su zaña,

Si8tema viejo y gastado que no conduce sino á la cruda represalia de
las invectivas, agravando las hondas pasiones dellpresen te con la. vivaz
memoria de un pasado que se reproduce constantemente á nuestros
oWs.

Condenad la batalla de los ,i\![anantia,zcs,!Jn nombre dela.pazy de la

tB

_ Yasabe q~~ todos los w~l: :f:6:~abv~s'ca de otra cintura que opri­
_Gracias, dlJ~ EUfcmolka que '~mpezaba á tocarse en elle instant~.

mir mientras dUlase a po _ ro rmpczaroná pasear por el salon , LUIS
AdelaYsu nu¡v~ cO~~~l~ p~ra otro' cualquiera hubíese creido que

mirahb
b
a , p?ratUa~oaunoJero sentimiento de etiqueta igualmente molesto

los a ia jun 1,) •

para ambos,' Vd di Adela rompiendo al fin aquel silenci~ que
- Hesahdo con. ' lIJO .' he salido con Vd. á eendicíon

parecía haberle hendo e amor propio,
de que no aable ni una pyadlablra ~eyE!h~b1~; de Eduardo? preguntó Luis

_¿Y porque supone "ev
con indiferencia algo l.lUmIllante. b d 'llegardel campo?

-No es él ese amigo que aca a e '
Sí es él ¿ á que negarlo'(=p~;;s no q~ie~'o que hable de él ní una palabra 1 , cambiando.

-J, y de quién quiere Vd. que le hable? pregunto LUIS

el ~H1bleme de Vd. 1 contestó Adela con un encantador movimiento

de~~f~:'me libre, dijo Luis con sequedad; yo no me comprom~~o en

público. " esciamó Adela mordiéndose 1M lábio~ de despecho
Se~~~t:tl~~\~'cl silencio ?ntre nuestra

L8i!1gu!.ar
l;~e~isil ~~:~~ao

lo interrumpiese Adela, duro hasta que Ul~,' len ,
en un sofá cercano, dijo galanternente : .

y . t el gusto de saludar a su mama...: .E 0\:e~raba al lado de la señora, y aprovecho esta ocasron para
ugen lí . t de la promesa

reclamar e;a~mEelT:e~n~aba buscando/dijo Adela al tomar él brazo
de H~~~~lÍO, enqtono misterioso pero bastante fuerte para que la oye-

ra~~~~é le parece la raunion? preguntó Misia Hosaura, ast que Luís
htl'b sentado junto á ella. . bl ]se o. . t stó I uis con entusiasmo; siempre son nota es, 05_ PrcclOS;l, con e '

bailes de esta señora.
_ Cuanta niña elegante!
_ Ha visto V.! . ?

- ¿y cual hleyPqaur,eéc~~~g~~l~:l~' cuando Adela se presenta el triun--Eso no a l' ,

fo es suyo V uíere regalarme los oídos t Esa .es una sxagsraciou.
-=- Yaya que . q han dicho que está muy bien esta noche y que

vanl·as persoudasl bYaaj'lille epero "O no lo tomo sino como cosas que se di-
es a mejor e " J

cen para halagar á las madres.. ,.. , .
_ Rindiendo culto á la verdad, agrego LUlS.. .'

P O diaame esclamó Da. Rosaura en ese Instante, aquel joven- er o' . . . Ed dra de azafrán que se ve alh, no es,:, ... ' uaro ..... ' .
cO::'CCómo, señora, Eáuardo I replicó LUJs sinmoversede su asiento.

-Mire Vd.
-' Donde? . .1'_1m.... entre las cortinas de aquella puerta del meeio.
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'fÍ'Jté~nidkd que sin eJla pudieron acaso realizarse, y los sacrílegos ódlos
de partido callarian avergonzados ante el éco de vuestravoz simpática
y magnánima.

Condenad la batalla de los Manantiales en nombre de un armisticio
que no estaba aun pactado, en nombre de una apreciacion calumniosa,
y elsupremo interés de la defensa propia hará que vuestros adversarios
fulminen sobresobre vuestracabeza todas las recriminaciones que pse­
den fácilmente recogerse en los sangrientos anales de la historia.

Ha llegado la hora de hablarla verdadparala patria, dejando que los
partidos se revuelquen en la desquiciadora esplotacíon de las mentiras.

Elconocimiento de los documentos y de los hechos aque nos referi­
mos ha venidotambien á patentizar masy mas todala impolítica cruel­
dad de los estruendosos festejos con que celebró en Montevideo la vic­
toria.

Ese alarde pomposo de alegria ante el espectáculo desangre derra­
mada entre los hijosde una misma tierra, sincausa lejítimay sinobjeto
digno, aparece mas indisculpable cuando se convencen todos de que
la última batalla debió necesariamente evitarse para dar lugar á un
acuerdo de reconciliacion enque se dejasen justamente satisfechas las
aspiraciones lejitimas de los partidos enarmas.

Singular obcecacíon \.,istravio delirante! Muchos afias hace que veni­
mos celebrando el fratricidio con alegria salvaje.

Cohetes, músicas, campanas, todo lo que produce bulla y alboroto
se haceponer en movimiento para realzar el esplendor de nuestras es­
cenas sangrientas y feroces.

No culpemos á los gobiernos solamente; culpemos tambien á los pál:'­
tidos ; culpemos sobre todo á los partidos.

Despues de los sucesos de Quinteros, inmediatamente despues, se
dió en el teatro deSolis un baile espléndido para celebrar el triunfo y
laconsolidacion de un órden que enlutaba y avergonzaba al pais.

Despues del 20 de Febrero de 1865, inmediatamente despues, las
puertasdeSolis seabriande nuevo y otra granorgiase agitabaá lavista
de variasinscripciones de adorno donde impasiblemente se leían los
nombres de la Florida y Paysandú! . .

Cuando se recuerdan estos hechos, no puede' menos de ·eneOntl'al'se
justas las palabras con que nuestro amigo Bauzá flagelaba, noha mucho,
la cínica ostentacion delíatricídío.

Oigamos:
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"La leyenda del primer fratricida, se reproduce entre nosotros.
El hermano se arma para combatir al hermano; y las .müsícas y los festines

y la alegria, festeja? un triunfo que Caín no se atrevió á confesar á Dios, pero
que nosotros solemnizamos con todo el cinismo de un od·io criminal.

Las madres de los tiempos futuros, contarán á sus hijos, apretándolos contra
su seno, que hubo una generacion de hombres de la misma raza y del mis~o
suelo, que se devoró en los campos de batalla, para ofrecer al culto de una
nueva Bowanie inexorable, la sangre humeante de sus hermanos. : '

Hemo~ prevarica.do.horribl~~ente contra todos los preceptos de la ley de Dios,
para sansraeer odlosldades injustas de que jamas debimos participar.

En nombre de bastardos intereses de bando, que nada significan, se ha pro­
puesto el interés supremo de la Pátria,se ha humillado el estandarte inmacu­
lado de la Naciou.

Ah! de nosotros, el día que nuestros hijos nos pidan cuenta de nuestras obras!
. ¿Porqué llevamos el esterminlo al hogar del anciano, que nada pide á la Patria,

SlDÓ un pedazo de tierra para albergar sus relitos7

¿ Porque robamos los hijos á la madre, y lo.;arrastramos á los campamentos
para dejarla solitaria sin una mano querida que cierre sus ojos 7 '

¿Porque quil:mos ele,sposo á la muger, único amparo de los hÍjos pequeños,
que rodarán manana, huertanos por el mundo sin hogar y sin pan?

Ay ! de nosotros el dia que nuestros hijos, nos pidan cuenta de nuestras obras !
Ay! de nosotros el dia que la Pátria nos pida ciudadanos' y solo podamos res­

ponderle con el silencio de las tumbas! "

Bajo cualquier aspecto que se consideren .los ultimas sucesos, solo
hay motivos de lamentacion y desencanto.

Labatalla ele losManantiales ha-hecho fracasar la mediacionde la Re­
pública Argentina en nuestras desgracia, civiles, y este fracaso ím­
porta l~ desapa~icio~ de grandes esperanzas en el sentido de entrar por
UD cammo practíco a la realízacion de la paz.

Lasimpática i?terposicion de unGobierno ilustradoy recto, gobierno
de un puebluamígo, hermano, con el cual no caben sino recelos Y'ánta­
gonism~s estúpidos, era una augurio favorable dé reconcílíacíeny ,tIe
eoncordía, que se acaba de desvanecer á cañonazos, como la hadicho'al-
guíencon una simplicidad que pasma. . -

El Dr. D. Carlos A. Lerena llegó á esta ciudadcon el objeto de pro­
pender'á.la aceptacion de la mediacion Argentinr; pero 8US esfuerzos
han sido completamente inútiles; se hadecretado qne la g.lJerra.civil IOOr
la guerra civil termine. .
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No hay fanatismo en nuestro'espíritu, y estamos por consiguiente

habilitados para ver las cosas como realtnenteson.
Hoy es general lacreencia de quena puede durar la guerra: por quinta

6s9stavez se vuelve á repetir que antes de quínceüías está pacificado
elpats.

Yeremosquien tiene razon; veremos. '
El dia'delabataUa del JJlJJuce, senos propuso apostar á que la 'guerra

8e'con.cluia en dosl meses ;aóeptamosesa apuesta,estendiendo-jeneííosa­
mame. el plazo hasta sets.meses.

¿El:! seguro,que si repitiesemosla apuesta, saldl'iantos hoy'pe'Ñ~tM ?

Ilusos1aunque tuvieseiscon la víctortaun pacto,no con eguisiatsn un
ca realizarlo con las eternas resistencia del derecho.

Ijominaciones de bando, traen como consecuencia lógica las insurree­
ciones de bando que pueden ser vencidas en un rncrnento dado; pero
que nose estinguen sino cuando desaparecen aquellas.

y cuidado! las insurrecciones, tienen siempre masprestigio que las
domínaciones, porque,estas se fundan en la opresion pasada, y aquellas
en la opresionactual.

Así se.esplíca la popularidad que enBuenos Aires,ho .tenido alter­
na.tivamente la inurreccion de Flores y la insurreccion,deAparicio.

Cada uno de ellos ha representado á su manera·Ia; :eter.ll3i'protesta del
del derecho, contra la agresionactual, y como la que ·ge·vé· actuálmen­
te es lo que mas Impresiona-á la opínion, no se' ha retlexíonado si el
que 'hoy representa la protesta, no representó ayer' y rep,lcserltará ma­
ñana la opresion.

Loscolorados eran prestijiósoscontra losblancos, y los' blancos son
prestijiosos contra los colorados. .

MientraslaRepública~ea gobernada por facciones, lo que se llama
revolucion entre nosotros, ha de merecer las simpatías de nuestros pue­
blos veeinos,.ycomoesnsecuencía natural el apoyo de sus gobier,nQ'§.

Guando el Dr. Tejedor entraba en correspondencia clandestínas.cou el
gefe del ejercito revol1.wionarío, no hacia mas que ceder á la influencia
dela opínion que en Buenos Aires apoyahoyá los bllancos,eomo en 1864
apoyaba á los colorados. . ,

Héaht como las guerras civiles se prolonganyse reproducen, no-solo
bajola presíon de circunstanciasinternas, sinobajo el influjodefenóme­
DOS internacionales, que robustecenmoral y mateñalmente su poder.

119LA BANDERA RADICAL

Darán su fallo los sucesos, pero entre tanto, con decir que el paísse
pacifica, se diceque habrá tregua y nada mas.

¿ Los hombres de corazon no piensan en la situacionque viene?
Dejemos á nn lado el malestar económico y la bancarrota financiera'

pueblos nuevos y robustos,pueblos como el nuestro, fácilmente sacuden
esa transitoriapostracionde sus elementos vitales.

No ~s la cosecha perdidani el el deflcít del presupuesto, lo que ha He­
ga-lo a conmover nuestras esperanzas patrioticas. La destruccíon de Jos
princi~ios: el dificit moral d~l espíritu público,-eso es 10 que debe preo­
cupan a todas las almas previsoras.

Concluido el cuadro actual 'de nuestra guerra civil interminable, lejos
de vers~ algu~a fuerza real, que dé garantías deregeneracion ó de gra­
dual mejoramíento al menos, solo se divisan elementos dispersosó com­
pactosque amenazan perpetuar con agravacion probabletodoslos males
exístentes, todosJo~ abusos que han producido el caos en la República.
. ?~sde luego s~ aJlt,ala cuestiondola Presidencia futura, y los círculos
rmciansus maqmnacwnes sombrías.
. Ha circulado en estosdias unrumor muygrave; se habla de una coali­

cion :lectoral formada entre Ordeñes, Coronado, y Másimo, el célebre
caudillo de loschuzas, para hacer triunfal'á Bustamante.

E~ta noticia re.viste loscaratéres de una verdad completa.
C~.ronadoestá en intima relacíon eon Ordofiez, y Ordoñsz en entente

cordiale con Bustámanto.

Por,ot~a part~ Másimo h~ sido repuesto en sn categoria militar y
debe \ emr al pais con el objeto de fortificar la coalicion, á no ser que,
venga para hacer práctico el indulto que se ha concedido á los
blancos!

Es de suponerse que Ordoñez no proceda encontradiccion con Bat­
He;que, esos.d?s b~enos hermanos estan en completa inteligencia, lo
pruebalapartIcIpaclOn que dá el unoal otro en la direccionde la guerra,
así como ~¡. .generalato que el uno ha solicitado para el otro.

.Laco~hclOn e.lectoral, es de presumirse, pues, que tenga en su
apoy~ la ínflueueía del Presidente de la República, tanto mas desde que
la Tnbtt~a ?a ~eclarado estar segura de que el Gobierno abedece á to­
das sus IndIcaCIOnes.

, Hé ahí una candidatura con probabüídadesde triunfo 1 Ahora bien'
~~buals.ea~aopinion que se forme sobre la personalidad política d~
',l', . Sé. Cándido Bustamante, todos reconocerán por un hombre elevoado
a 'poder l' tl . . ,"por a in uencía de los Ordoñez, de los Coronados y de los
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M(J¡simo,8010 puede hacer gobierno de caudillaje, de cornipcíon y de
violenctas.

La candidatura Bustamante quizás no alcanze el triunfo; ¿pero con
qué armas van á combatir sus adversarios?

Desde que se conserve el trapo viejo, no puede levantarse ninguna
candidatura popular, ninguna candidatura que reuna el voto de todos j
lo que haysano y recto en el país.

A un círculo colorado, se opondrá otro círculo colorado; y por la
fuerza inevitable de las cosas, cada cual buscará sus caudillitos que
reemplazen la falta de los medios deaccion que dá la cooperacion del
pueblo,

Si la guerra llegase á terminar en breve, lo que no es seguro, ni
probable, lo que apenas es posible, la cuestion presidencial traería fa­
talmente el predominio absoluto del mas desenfrenado caudillaje, y no
es temeridad profetizar que de tan sücías retortas, solo puede salir uu
producto repugnante.

Optimistas de la situacion 1Recreaosen tan brillantes y hermosaspers­
pectivas!

Gotas de tinta
Acaba de presentarse al Senado de la República vecina un tratado de

estradiccion con el Brasil, en que se consigna un gran principio de hu­
manidad y libertad desconocida por nuestros tratados del 51 con ese
mismo imperio.

Ya la Constitucion Arjentina habia declarado que todo esclavo era
libre por el hecho de encontrarse en el territorio de la República, fuese
cual fuese el motivo de su presencia en él ; este hermoso precep'n de
emancipacion acaba de recibir la sancion internacional en el tratado á
que nos referimos.

No solo el Br-sil renuncia á toda estradicion de esclavos, sino que
previendoel caso de un delito comun perpetrado por un esclavo, se es­
tatuye que la estradícíon de este solo tendrá 1ugar en la mismaforma
que la de cualquier otro hombre y que el reavolverá á la Repübllca
Argentina, completamente libre, en casode ser absuelto ó de haber cum­
plido su condenacon arreglo á la ley común.

Puede decirse sin exageracion,que esta es la mas bella conquista rea­
lizad" en nuestros dias por el derecho público sud-americano.

Nosotros, que nos hemos voluntariamente convertido en guardianes
de esclavos hrasileros- ¿ euando nos acordaremos de reformar el trata­
do de 1851 con arreglo al principio que la Hepública Argentina acaba de
arrancar al poderoso Imperio?

Los mas nobles sentimientos de humanidad, como las mas fuertes
conveniencias nacionales, aconsejan la realizacion de esa reforma im-,
portantisima; y tenemos fé ~n e! porvenir, para pensar que esta idea ha
de vivir latente hasta su aplicacíonen la primer hora de estabilidad qua
llegue á gozarse de nuestra patria.'


